ALICANTE, 20 DE ABRIL DE 1878. 


EL ESTUDIO. 


No sorprenderá de seguro i nuestros sus- 
Critores estudiosos, que nos ocupemos una 
vez mas de los médiums, para aconsejarles, 
previniéndoles los inconvenientes que han 
de encontrar en la mcdiumnidad, si persisten 
tenazmente en seguir como hasta aquí, sien- 
do, salvo muy raras y honrosas escepciones. 
poco aficionados al estudio do la doctrina y 
con especialidad á traducir en obras la moral 
evangélica que aquella nos cnsefia. 

Pertinacia loca es no querer ceder aferrán- 
dose i sus prevenciones y hábitos de siem- 
pre; porque los que siu guia y sin instruc- 
ción practican el Espiritismo, solo pueden 
conseguir dolorosos desengaños 6 decepcio- 
nes mas crueles aún; la desilusión para un 
espíritu vehemente, lleno do amor propio, 
es la peor de las desgracias, ¡y qué ma- 
yor infortunio para un hombre orgulloso 
y obcecado, que haber de confesar su error 
á los que ayer apostrofó, porque le amones- 
taron? 

Aceptar una creencia como buena é inten- 
tar propagarla á fin de enriquecer el corazón 
de los demás hombres con el sentimiento 
elevado quo nuestra filosofía despierta, es 
una obra meritoria, que todos debemos em- 
prender, como aspiraciou honrada y natural 
deseo de aumentar, en lo posible, la fa- 


f lange de los buenos por convencimiento, 
i q ue asi pueda venir entre nosotros el 
i reinado de la pnhiira de Dios, 
i Pero- ¿quiénes soq los llamados por un don 
| extraordinario en nuestra época positivista 
| á cumplir esa misión apostólica con mejores 
| resultados? Solo los médiums, que ofrecen ál 
incrédulo pruebas irrecusables, abrumado- 
ras, que patentizan la existencia de esos sé- 
res invisibles, cuya individualidad caracte- 
riza la infinita variación quo los fenómenos 
presentan. 

Y es posible, que cumplan fielmente su 
encargo, que recojan el fruto apetecido, que 
| '«bajen con ardor y fé. si desconocen por 
i completo lo que son y loque quieren, para 
caer tan solo. |»>r el abuso Jo sus facultades, 
en las rales de la mistificación que los iuu- 
f tiliza obsesándolos? 

Los médiums, por desgracia, se engríen 
con las primeras comunicaciones quo reci- 
ben. y no se amoldan fácilmente al perseve- 
rante estudio que podría abrirles el ancho ca- 
mino de un sauo conocimiento de la filosofía 
y del objeto y medios do la Bevelacion; 
créense súbitamente apadrinados por lo me- 
jor. y amigos de lo maravilloso, no ceden 
con espontaneidad á los consejos de la espe- 
ricncia, que sabe cnanto podrá obtener en la 
soledad el que se aísla y esconde. 

El fenómeno es reproducido hasta el infi- 
nito,, y en muchos, la mediumnidad es una 
segunda vida, una razón superior con la quq 
hay que vivir de acuerdo. Para qué? Por qué? 
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Hé aquí el triste desengaño. Para nada ab- 
solutamente; puesto que los trabajos se 
guardan de ojos indiscretos y las comunica- 
ciones no buscan la luz pública; porque los 
miamos |qué las archivan 'con gran respeto, 
no tienen mucha fé en su mérito filosófico y 
literario. 

Si asi no fuera, conociendo qué la revela-; 
cion pertenece á todo el linaje humano, y que 
no debe guardarse la luz bajo del celemín, 
mandariansedecontrauo á nnestra redacción, 
fieles copias de lo que seobtionoen estos cír- 
culos, quo so aficionan, mas de loque deben, 
á la feuomenalidad, abandonando casi por 
completo el estudio y la discusión. 

Cuaudo nada se nos remite, cuando se sos- 
tienen teorías que el sentido común rechaza, 
manifestando la supina ignorancia qne de la 
escuela se tiene, no se estrañen los mé- 
diums, que les amonestemos un dia y otro 
para que ordenen su trabajó, y ahorran- 
do ol fluido que pierden lastimosamente y el 
tiempo precioso que no pueden valuar, se de- 
diquen ú morigerar sus costumbres unos, 
antes de practicar esta especie de aacerdocio; 
ú aprender iqué es Espiritismo? otros, para 
evitar que la superchería y el ridiculo les 
acompañe, y i conocer todos, que el bien 
realizado con conciencia de lo que es bieu. es 
loque sirve para elevar al espíritu sobre las 
miserias de la tierra, preparándose cu esta 
vida mejor estancia para la otra, ó misión 
mas fructífera á la ¡>erfeccion del alma. 

Convénzansedc una vez para siempre, que 
el médium es tan solo un instrumento por el 
que se manifiesta el espirita desencarna- 
do, y si este es tosco y desacorde, si le 
faltan cuerdas ó sonoridad, mal podrá ma- 
nifestarse el génio del invisible por eleva- 
do que sea; mientras que si es bueno, afi- 
nado y completo, responderá perfectamen- 
te á la voluntad del que desea espresar 
uu pensamiento , dándole vida ante los 
sentidos del hombre. Cuantas mejoras se 
hagan en él, cuanto mas cuidado se tenga y 
esté mas limpio de vicios y adquiera por el 
estadio facultades nuevas, mas fácil le será 
la comuuicacion, mas elevada esta y el re- 
sultado de abundantes frutos. 


El médium dobe elevarse hácia el espíritu, 
ofreciéndole mas ductilidad, mas condicio- 
nes para que pueda tomar cuerpo la idea sin 
grandes trabajos; porque es difícil en estre- 
mo adaptarse al lenguaje, rudeza, faltada 
hábitos, ezentricidad de carácteréignorancia 
que tienen muchos de los intermediarios del 
inundo drUltra-tumba. Los séres desencar- 
nados han de hacer grandes esfuerzos, á 
nuestro modo de ver, para vencer las innu- 
merables dificultades que presenta la diver- 
sidad de aptitud y de conocimientos. ¡Cómo 
sino fuera bastante tener que limitarse á 
nuestros ojos, á nuestros oidos, á nuestro 
tacto,, á nuestro gusto, -i nuestro ,ol/ato y 
sobre todo, ú nuestra pequenez de concep- 
ción! Reducir la creación infinita á este grano 
de arena, imperceptible en el anchuroso es- 
pacio. y hablarnos de lo inesplicable con las 
escasos palabras que ofrece nuestro lenguaje! 

Lean, mediten, lós consejos que el maestro 
Allan-Kardec escribió en el libro de los Mé- 
diums. y allí verán perfectamente descrito lo 
que Íes acontece, las causas que lo originan, 
y el camino que han de seguir para salvar 
escollos y llegar á la buena práctica do la fa- 
cultad meilianímica con que fueron dotados 
y de la doctrina que manifiestan pública- 
mente creer. 

Aquel hombre práctico entre todos, dedi- 
cado con la asiduidad de un apóstol á rocojer 
todas las observaciones sobre el ejercicio de 
las mediuinnidades, tiene gran autoridad; 
porque revela én sus escritos el puro amor á 
la doctrina y el deseo vohemonte de ahorrar 
disgustos y sinsabores á los crédulos y sen- 
cillos, que se dedican á practicar con cierto 
aislamiento relativo la comunicación. 

Estudien, abandonen la pereza y el amor 
propio y veráuse muy pronto libres de malas 
influencias que les impiden mejorarse y ser- 
vir á la doctrina. El que no sabe no puede 
discernir, no sabe escoger y es juguete de 
los falsos sabios, que quieran divertirse á su 
costa-, la ciencia se adquiere con el trabajo; 
queuo lo olviden uunca los médiums. 

Astonio del Espino. 



CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO. 

POR US CRISTIANO. 

” m" L 

París 15 de Febrero de Í8& 

“ Querida Clotilde: . ■ 

Voy i continuar , respecto á la trasforma- 
cion religiosa y filosófica qoe.se está verifi- 
cando, lasciUs que principié. 

Hé aquí cómo Cirios de Bemusat.se ex- 
presa sobré el mismo asunto, en su prefacio 
de la obra titulada: CiamUng, tu pida y tus 
cirar. 

«Nos parece que hay en las ideas Chau- 
ning alguna cosa que es ti en armonía cou las 
necesidades morales del tiempo, y su manera 
de concebirlas y expresarlas, que su misma 
persona debia encontrarse en indina inteli- 
gencia con lectores franceses. A pesar del 
efecto aparente de reacciones pasageras, la 
libertad de espíritu, con las ventajas ¿ in- 
convenientes, queda siendo uno de los resul- 
tados mis ostensibles y mas generales del 
movimiento intelectual, que teniendo su fe- 
cha en el renacimiento y produciéndose bajo 
varias formas y en varias direcciones, se ma- 
nifestó por fin principalmente por las filoso- 
fías del último siglo y las revoluciones del 
nuestro. Pensar con independencia, ese deseo 
tan precioso, esa aspiración de los contempo- 
ráneos de Montaigne y de Bacon, ha venido 
i ser una pretensión universal, y la preten- 
sión no ha carecido de fundamento en mu- 
chas ocasiones. Pero seria un error grave 
Creqr aHfiiS» libertad do pensar debería te- 
ner por resultado' inevitable, como ha suce- 
dido alguna vez, suprimir la religión y sobre 
todo las necesidades religiosas del género 
humano. Se hubieran quedado sin duda al- 
guna admirados los. hombres de 1789, si se 
les hubiese dicho que los principios cuyo ad- 
venimiento proclamaban para gobernar i 
los pueblos, restablecida la calma, traerían 
ideas y sentimientos que unirían la tierra con 
el cielo, hasta quizá uua restauración, ó mas. 
bien una Beor.veracion cristiana. Mas de 


una sefial, sin embargo, parece anunciarla. 
Estudiando bien las controversias contompo- . : 
raneas se puede vislumbrar un esfuerzo hi- 
cia la conciliación de la idea cristiana con Ja 
¡dea liberal. El resultado no es evidente, los 
órganos del uno y del otro nose ocupan siem - 
pre de ello, y por cierto, i veces, parece co- 
mo quimérica la idea de armonizar la devo- 
ción con la libertad, y la revolncion con la. i 
piedad. Sin embargo, las contradicciones de 
nuestras costumbres, asi como las luchas de .¡ 
nuestros sistemas, indican que las ¡nteligon- •: 
cias no so din por satisfechas^ están cómo 
adormecidas, ó en la inmovilidad de fé de la 1 
edad media, ó en el quietismo de una incre- 
dulidad definitiva. Las decepciones amargas 
que los acontecimientos han impuesto á las 
doctrinas y las esperanzas do los partidos los 
han obligado ostensiblemente i indagar la. 
parte qne pueda liaber de duradero, perma- 
nente, eterno. en nuestros sentimiehtos y en 
nuestras ¡déos. El término, poes, de este in- 
quirimieñto es la religión.» i: . . • 

Leamos ahora lo apreciación personal de 
Channing: : * »• - -x.x -v.-nt 

•Mi pensamiento se ocupa sin cesar del es- 
tado actual del mundo. Comprendo que una 
nueva era vi i surgir ante nosotros, ó que 
algnn gran desarrollo de lo qne hoy se sabe, 
está próximo; , yo no puedo dndar de ello. 
Quisiera poder ayudar i los hombres i com- 
prender el siglo actual (1830},. i fin de que 
pudiesen cooperar con las buenas influencias 
que tiene y resistir i lo que tiene de malo. 
Pero este es un trabajo inmenso.» ■' i „ - 
En 1832. escribía á Sismondi. ' m; v 
«La inmensa influencia moral qoehoy ejer- 
ce laFrancia sobre todoeisnundo civilizado, 
poder qUeulebe-á su posición geográfica, ásu 
iniciativa política, como centro y núcleo del 
gran movimento revolucionario de Europa, 
á la universalidad de su lengua y de su lite- 
ratura, hace que sea en este momento, la 
nación más digna de interés que hay en el 
mundo; parece que le ha sido especialmente 
confiada ladefensa de las instituciones libres, 
y del progreso humano. Con esta idea quam 
tengo de la Francia, no puedo ménos de te- 
ner profundo pesar al saber que exista tan 
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poco sentimiento religioso en la población 
francesa; porque, sin la. religión, un pueblo 
nunca puede elevarse á la altara moral, ni 
hacer nada por el/bieo moral déla huma- 
nidad Deseó saber si lo que dicen á usted es 
exacto, si el cristianismo esta efectivamente 
relegado por la mayoriade los hombres for- 
males de aquel pais, entre las imposturas 
manifiestas, si la rreligion, bajo cualquiera 
forma que se presente, está allí olvidada,: 
despreciada, y sin poder alguno. Los que re- 
conocen su importancia, porque los hay ne- 
cesariamente, ¿son acasó tan pocos que no 
puedan ejercer influencia alguna general? 
¿E» siempre Voltaire nn oráculo? Anterior- 
mente lo tuve por la espresíou más.'verdadé- 
ra del espíritu francés; ¿es esto todavia ver- 
dad para la Francia de hoy? No quiero abru- 
mar á V. á preguntas, pero tengo que hacera 
le una importante. ¿Por qué medios, porqué 
esfuerzos se podría- preparar para la Francia 
un estado de cosas mejor? ¿Qué se puede ha- 
cer por la religión en aquél pais?... Tengo la 
convicción de que el cristianismo no puede Ac- 
recer nuevamente en Francia bajo ninguna de 
stu antiguas formas. El catolicismo, y hasta 
el protestantismo, cayeron para siempre. En 
verdad, este último era únicamente antago- 
nista del primero, una religión de lucha, 
constituida para combatir á la Iglesia de Ro- 
ma. Bajo este aspecto, hizo mucho bien, pero 
au misión cóncluyt); no está bastante ade- 
cuado á las necesidades del entendimiento 
humano, para reconquistar su poderío. Una 
forma de cristianóme mas pura, más elevada, 
es ya necesaria-, úna forma tal que deberá re- 
comendarse por si misma á lodos los hom- 
bres de ciencia y comprensión profundas, 
siendo el brigen real y el instrumento el más 
eficaz dé la elevación del alma, de una mo- 
ral convincente y de un amor desinteresado. 
Si me fuera permitido haeérá V. otra pre- 
gunto, le preguntaría, ¿si existen en Fran- 
cia algunos indicios del advenimiento de esa 
religión más pura, 6 si. al menos, la necesi- 
dad de ella principia á notarse? El San-Si- 
monismo. según lo que de él sé, es un ins- 
trumento político, un movimiento de inte- 
reses puramente materiales, no se vé en él 


la tendedera dé !á háturalezé utoral, religio- 
sa, inmortal del hombre, hacia una acción 
mas librey hacia no nuevo desarrollo.! 

Habia escrito ya en Junio de 1831. á De 
Gérando: 

«Nada deseo tonto como conocer con exac- 
titud el estado religioso de la Francia, las 
tendencias de la clase inteligente y de la 
masa del pueblo, y las miras de los hombres 
ilustrados sobre los medios más eficaces para 
acrecentar la influencia dé la religión-, 

«Yo sé que los recientes acontecimientos 
han absorbido los pensamientos y que no es 
el momento apropúsito para confiar en que 
despierte con energía el sentimiento religio- 
so en Francia, y sin embargo, la aspiración 
hacia un estado de cosas mejor, si fuese real 
y profunda, se manifestoria por algunas se- 
ñales exteriores... No deja de alegrarme ver 
que los esfuerzos que hacen las sectas de Iu- 
glaterá para Importar entre ustedes sus for- 
mas de cristianismo, se bayaú estrellado; 
hubiera sido supersticiones muy mezquinas. 
Desde hace mucho tiempo, la Inglaterra ha 
hecho pocos progresos eu las grandés verda- 
des; si la Francia se dejase llevar á remolque 
se rezagaría de tres siglos. Deseo que la re- 
ligión. cuando reaparezca entre nstedes, se 
manifiesto bajo una forma mas divina. Espe- 
ro que la Frauda, después de todas sus lu- 
chas por el progreso, no está destinada á 
acoger de nuevo Ja teología de los tiempos 
de barbirie. 

«V. vé cuáles son las preocupaciones dé 
mi espirita. Cuando la Francia combatía por 
la libertad, tuvo mis más vivas simpatías; 
peto yd deseo para ella uña libertad digna de 
ese nombre, y este deseo no puede cumplir- 
se sino cuando esa libertad esté enlazada con 
una religión pura y racional.» 

En diciembre de 1832, Channing escribía 
también á Sismondi: 

«Sigo dirigiendo mis miradas bácia la 
Francia con un vivo interés. Tarde 6 tem- 
prano, ella saldrá de su actual indiferencia 
pan seguir un nuevo impulso religioso, y este 
hecho ejercerá una inmensa influencia sobré 
los progresos de la sociedad. Ni en lo mas 
mínimo me desanima el aborto de todas las 



tentativas hechas para restaurar los anti- 
guos sistemas de teología. Yo no espero ni 
deseó que el cristianismo se avive mas en 
Francia bajo sus antiguas formas; se necesi- 
ta ana cosa mejor. El cristianismo no puede 
ser restablecido mas que por un desarrollo 
claro y palpable de sus cerdades esenciales y 
primitivas. Uno de los medios mas seguros 
para devolverle su fuerza es el desembarazo 
de su antiguas formas, rojnper con esa cos- 
tumbre, casi universal en Francia, qne le 
identifica con el catolicismo y el viejo pro- 
testantismo. Otro medio es el demostrar su 
perfecta armonía can el espíritu de libertad, 
de-filantropía, de progreso, y probar que eso 
espíritu no puede adquirir su complete de- 
sarrollo sin la ayuda del cristianismo. La 
identidad de esta religión con la benevolen- 
cia más universal, necesita muchísimo, ser 
bien comprendida. Ninguna religión puede 
de boy mas prevalecer, si uo se presenta 
como el alimento de nuestros sentimientos y 
de nuestras facultades mas nobles, y á no 
ser que el cristianismo satisfaga pleuameote 
i esta condición, no puedo desear su triun- 
fo....:» Yo no dudo que el cristianismo depu- 
rado, cuyo advenimiento preveo; pueda repro- 
ducirse bajo la forma de una secta ó de uu 
partido, que sus amigos tengan que distin- 
guirse por alguna seúol exterior, ó que ten- 
ga que ganar terreuo imponiéndose como 
mayoría. El tiempo de los símbolos, de las 
organizaciones religiosas omnipoieutes pa- 
só; (1) ia religión tiene que estenderse más 
y mas por medios únicamente racionales, es 
decir, por los esfuerzos libres de los espíritus 
individuales, por el desarrollo luminoso de 
las grandes verdades, por la persuasión mo- 
ral y por el ejemplo de la sublime eficacia 
del cristianismo sobre el carácter y sobre la 
vida. Siempre es oportuno emplear tales me- 
dios, y nunca fueron tan necesarios como 
ahora. Tengo la confianza deque todos aque- 
llos que están convencidos de esa alta mani- 
festación del cristianismo, serán atraídos los 


(11 Aviso á los que tienen intención de 
fundar una nueva religión. 


| unos hácia los otros, y aunárán cuanto pue- 
dan sus esfuerzos, conservando integra la li- 
bertad de su inteligencia; pero la extensión 
de su espíritu y de sus simpatías, así ‘como 
su respeto á la religión les impedirán enca- 
denarle en las ligaduras de una secta,...» 

En fin, eu setiembre de 1841, Channiog, 
animado de un espíritu profético, escribía 
esta última carta á Sismóndi: • i 

«Los recientes desastres no me descorazo- 
nan tanto como á V. No rae estrafiará que el 
pueblo equivoque el camino. Parece que las 
leyes de la providencia quieren que adelan- 
temos únicamente después de muchos ensa- 
yos inútiles; á veces no vemos el verdadero 
camino hasta después de ensayados todos les 
otros. Veo grandes abstácuíos que vencer. 
Reconciliar la libertad con el órden, la legis- 
lación popular V un poder ejecutivo bastan- 
te fuerte, el trabajo manual y el cultivo in- 
telectual, el sufragio extenso y una admi- 
nistración estable, la igualdad y el respeto 
mútuo, una población creciente y el bienes- 
tar para todos: todo esto es obra de: los si- 
glos, es casi derribar todo nuestro pasado y 
constituir nuevameute la Sociedad. ¿Pode- 
mos confiar en realizar tantas cosas en uu 
dia? Por tedas partes veo fuerzas hostiles; en 
este pais (los Estados-Unidos) hay ideas fal- 
sas y maléficas sobre la democracia; es el 
escepticismo de las instituciones libres. No 
me hago ilusiones sobra los peligros qne nos 
amenazan, aunque nuestros amigos y ene- 
migos, en Europa, me parece los han exa- 
gerado Lo que llama V. la ciencia social 

está todavía en la infancia, y toda nuestra 
civilización está tan infectada de egoísmo, 
de avaricia y de sensualismo que temo i ve- 
ces sea necesario que desaparetca para dejar 
sitio i otra cosa mejor. Pero, en medio dé 
es'is males, ¿oo se manifiestan, acaso, gér- 
menes de mejoramiento? ¿no se desarrollan 
las inteligencias? ¿No se vén grandes ideas, 
aunque' en estado de vaguedad, elaborarse 
la inteligencia de las- masas? No puede ya 
ser ahogada la idea de los derechos del hom- 
bre: 

«Es verdad que hay un peligro en la va- 
guedad de los grandes pensamientos; pero 
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tienen que recorrer esa vaguedad antes de 
adquirir una forma preciosa y práctica. El 
espíritu del cristianismo parece libertarse 
cada dia mas de las creencias, perniciosas 
que tanto tiempo hace le encadenan. El cris- 
tianismo adquiere un nuevo poder en el mun- 
do. No me prometo cambios maravillosos; ni 
usted ni yo veremos el Millenium. La revo- 
lución francesa no fuá quizás mas que la pri- 
mera erupción del volcan. Pero ¿acaso esa 
terrible erupcionn no prodajo un gran bien? 
Desde entonces todos los gobiernos en Eu- 
ropa están mejor administrados. Pero me de - 
tengo aqui, únicamente deseaba decir ó us- 
ted que veo tantos rayos luminosos como 
puntos oscuros do la época en que vivimos, 
y que me acerco hácia el sepulcro sin ex|ie- 
rimentar nada de aquella tristeza que harto 
á menudo nos asalta en la vejez. Hoy uu 
asunto sobre el cual desearía hablar con us- 
ted; es el estado de las clases trabajadoras, 
hácia las cuales siento una gran simpatía. 
Es indudable que se verificará un gran cam- 
bio en su condición. No pueden ménos de 
participar con largueza do los beneficios de 
su trabajo y de los de la educación. ¡Cómo 
se cumplirá esta trasformacioot Es un pro- 
blema que me preocupaconstantemente; de- 
searía ver que el camino se despeja.» 


N. N. 



EL JESUITISMO. 


Innumerables son los escollos que encuen- 
tra la práctica espiritista, cuando esta ha de 
estar encargada muchas veces á una gran 
parte de hombres faltos aún de instrucción y 
de esperiencia; pero, si estos se saben salvar 
fáeilraeote, ateniéndose á lo que dicta la sa- 
na razón y el buen criterio y á lo que vie- 
ne anotado por el saber de otros en los li- 
bros doctrinales, no es tan fácil librarse 
de la pesada subyugación de ciertos séres, 
nacidos para mistificar en la vida todas las 
ideas, esplotar todos los errores y hacer cru- 


da y tenaz guerra al progreso, que con men- 
tido anhelo manifiestan defender. 

Estos desgraciados, que tratan de desviar 
de su verdadero cáuce.las creencias, provo- 
cando cismas con zelo no muy santo; estos 
indefinibles, que bastardean cuanto tocan, 
también se vienen al campo espiritista, con 
el único fin de engañar y de embaucar á los 
incautos para lograr su principal objeto, el 
dinero, ú el desprestigio de uuestradoctrina, 
j desacreditándola por la exageración y el fa- 
natismo. 

Sou los ejemplares sueltos que la escuela 
jesuítica uoseovia.ypuoden ser couocldos fá- 
cilmente, sinuestros suscritores ponen de su 
parte una buena voluntad y se deciden á dal- 
la voz do aUrta, para que el enemigo, que se. 
ha metido entre nosotros, no nos coja despre- 
venidos. , . 

Regularmente, estos representantes del 
dios Éxito, no manifiestan mucho apego al 
trato social; son reservados" por uaturaíeza, 
aunque amigos de sociedades ¿ui géntris, 
por loque liuyeu de toda reunión caracteri- 
zada, donde se les pueda arrancar la masca- 
rilla con que encubren su feo y repugnante 
rostro. 

Si un discípulo de Lavater, reparase en la 
fisonomía indescifrable que estos presentan, 
quedariase mudo de asombro, antes de poder 
sorprenderán aquella caraalgun indicio que 
revolara el alma; porque, en verdad, es tou 
glacial la indiferencia que manifiestan, que 
parece imposible, que aquellos cuerpos estén 
animados de calor. Sin embargo, la reacción 
les gierjudica, y asi como la timidéz de 
no saber qué decir de aquella pasividad, .les 
aboua en los primeros momentos, nuno ^é 
qué de natural prevencionsucedebien pronto 
á la confianza adquirida, y acto continuo se 
previene todo hombre cauto, de quien ocul- 
ta su espíritu para que los demás no lean 
en su rostro los grados de sentimiento que 
tiene y no permite que se asome á sus ojos 
para que el mundo le conozca tal cual es. 

No son recomendables por sus formas, ni 
modo de vestir; su vida es misteriosa, banal 
en muchos casos, reprensible y licenciosa 
en otros; sobre su cuerpo se sorprende cada 
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instante el estigma ilel vicio ó de la depra- 
vación moral, y ¡cuántos se hacen antipáti- 
cos por la misma ingénita suciedad .-on que 
se presentan! • 

Acomodaticios por temperamento, repre- 
sentan distintos caracteres; papeles que no 
puede representar en la vida u.ia misma 
persona, si esta tienedignidad. Nada les ar- 
redra y les ataja; impelidos por fuerzas mis- 
teriosas, por intereses mezquinos, por odios 
personales y por el desmedido afan de pros- 
tituir cuanto tocan, siguen impávidos su 
trazado camino, sin que desafeóte un ápice 
la inmensa gritería que levanta su ridiculo 
apostolado. El fin justifica los medios. Ellos 
no escojan, aceptan ciegamente el que á ma- 
no viene y lo emplean, sin reparar en el de- 
recho ageno, en el respecto á las creencias y 
en la verdad que mancillan. Sn objeto y su 
moral van en completo maridaje. Conseguir 
su intento, es su bien, su Dios, su religión y 
su creencia. 

Cómo estrafiar que asi so les vea escribir 
en prd de opuestos intereses, servir todas las 
molas causas y cantar al destemplado son de 
enronquecida lira, ya á una iinágcn de ia 
virgen— fomentando la idolatría— como al 
renacimiento de nuevas ideas, qne inarcau á 
la religión tan diversos senderos de los que 
hoy sigue? 

No siempre puede llegarse al fondo de os- 
cura conciencia y penetrar en aquel an- 
tro, donde se esconde un espíritu que huye 
de la luz. para sorprenderle sus mas recóndi- 
tos secretos; principalmente el móvil de sus 
acciones, el fin que desea. Pero si es difícil 
llegar hasta ose punto; bástenos saber para 
nuestra defensa é intereses, que hay seres 
oscuros, amigos del crepúsculo, que, min- 
tiendo amor á la verdad y al bien, tratan 
de sofisticar la revelación, como ayer misti- 
ficaron la política, la amistad,' el amor, etcé- 
tera, etc. 

Vigilemos constantemente, conozcámonos 
todos, y allí donde un farsante acuda, que 
nos encuentre dispuestos á arrancarle el an- 
tifáz para que todos lo conozcan. No tema- 
mos ofenderle por esto. Ellos niegan como 
afirmau ser espiritistas. Según los casos y 


personas, que son testigos de su confesión, 
asise producen; véase pues qué convicciones, 
qué dignidad, qué respeto de si mismo, tiene 
el que abiertamente falta á la verdad y cuida 
tan solo de imitar á Pedro, negando varias 
veces su creencia. 

Por el fruto se conoce el árbol. Todos los 
que no hagan buenas obras, hay que tener- 
les por falsos profetas, que, astutos como la 
serpiente, quieren desacreditarnos, engañan- 
do á los que, cándidos como la paloma, 
crean en sus palabras. 

En el mundo de ultra-tumba es evidente 
que existe inquina contra nosotros, porque 
procuramos grato consuelo con la revela- 
ción; nimio fuera no creer que á nuestro lado 
la mala yerba crece, yque hay muchos je- 
suítas de levita, que todo lo empobrecen y 
aniquilan con su letal aliento. Su cooperación 
es mala; su fruto, pésimo. 

Ojo avizor, espiritistas; y que cadauno re- 
conozca 'como el mas sagrado de sus deberes 
el de cooperar á la obra de la purificación , 
teniendo siempre á raya á los que con tan 
mal fin se acercan á nosotros. 

Nuestros enomigos velan, no nos durma- 
mos nosotros en las tiendas confiados en de- 
masía. Hay quien acecha y espera ocasión 
propicia; que no nos coja desprevenidos. 

Nosotros, por nuestra parte, no cejayemos 
en nuestro empeño, y vigilaremos cuanto 
podamos y daremos la voz de alerta, cuando 
llegue la hora. Cada uno esté en su puesto, y 
el tacto de codos facilite la comunicación, 
pues son muchos los mistificadores que prac- 
ticau el principio jesuítico: todos los medios 
son faunos para conseguir eljí a. 


Antonio dbl Espino. 
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NO HAY CULPA SIN PENA 


Los adagios, refranes y proverbios, son on 
poema escrito por la esperiencia, formando on 
volumen, que los pueblos no se han cuidado de 
encuadernar; de consiguiente sus sueltas hojas 
^vuelan desde las cabañas á los palacios, ya en 
as regiones tropicales, ya en el polo norte, cor- 
regidos y aumentados, pero conservando siem- 
pro unos su tinte satírico y otros su razón pro- 
fonda. 

Hay un refrán que dice: Jaüni , pn- mi 
«re, palabras vulgares y sencillas, pero que 
Son el compendio de todos los sentimientos de 
la humanidad . 

iQuién podrí negar t,ae nos alegramos cuan- 
do la ley castiga al delincuente! y hasta la pena 
de muerte, que es anti-religiosa, anti-social y 
anti humana, encuentra aceptación en la mayor 
parte de lasociedad, y se dice muy alto, viendo 
pasar a la victiraa:-Bien merecido lo tiene 
Quien tal hizo, que tal pague; nada, nada la 
pona del Talion, ojo por ojo, y diente por dien- 

Por supuesto que estos acorrimos partidarios 
de Iajustlcla, cuando les llega la hora que les 
pidan cuenta de sus actos, ponen el grito en el 
cíelo y echan mano de todos los subterfugios 
imaginables para evadirse del castigo; porque 
vemos la mía en el ojo ageno, pero no nos es- 
tórbala ciya en el nuestro. 

Mucho se habla de la conciencia; dicen que su 
voz resuena continuamente en nuestros oídos- 
si esto es cierto, tenemos que reconocer en la 
humanidad un defecto ó una dolencia incura- 
ble. 

¡Lástima grande que una raza que ha servido 
de modelo para hacer el Apolo del Belvedere v 
la Vénus de Médicis, esté privada de escuchar el 
canto del ruiseñor y el dulce arrullo de las tór- 
tolas. El hombre tiene oidos, pero ... no oye!.... 

El siglo xix, el de los hombres UfilitUs y el de 
los maravillosos específicos; el siglo del charla- 
tanismo y el de los mas grandes descubrimien- 
tos; el que ha logrado enlazar lo sublime con lo 
ridiculo; época de antitras, década de anoma- 
lías, en que luchan desesperadamente en el cir- 
co de! progreso dos gladiadores titánicos que se 
llaman el fiuiatismo y el adelanto, la luz y la 
sombra, la fé ciega y la ciencia analizadora; " en 


este siglo atleta se ha encontrado el remedio 
para la tenaz sordera que padece la humanidad , 
se ha encontrado la homeopatía del alma, que 
ha sido rechazada y ridiculizada como la ho- 
m^patia que cura el cuerpo; porque la nece- 
dad del hombre llega i tal estremo, que niega 
todo aquello que su torpe inteligencia no puede 
comprender. 

Ha dicho el doctor López de la Vega, y ha di- 
cho muy bien, que la homeopatía es la regene- 
ración física de la humanidad, y yo digo, que el 
Espiritismo es también la regeneración moral' é 
intelectual del hombre. 

Si, lo es: porque el Espiritismo nos hace «r y 
«r 1 Pesar nuestro, i viva fuerza, y como no hay 
i*or sordo, que aquel que no quiere oir, se sos- 
tiene una ruda batalla entre la evidencia dedos 
hechos y las negativas maliciosas del oscuran- 
tismo. 

El Espiritismo nos hace aceptar la justicia en 
nuestra casa, en nuestro organismo, en nuestro 
modo de ser, en nuestras condiciones especiales, 
en todo, en fin. 

Es la ley de la igualdad puesta en acción. El 
monarca puede ser mendigo, y este, emperador; 
todos pueden llegar á la tierra de promisión, el 
sabio y el Idiota, el creyente y el ateo. Descar- 
tes solo encontraba en la naturaleza «»«<*> y 
lUmpo, este Ultimo es el tesoro de la humanidad; 
el tiempo es la mina inagotable cuyos filones 
no se acalan nunca, es el volcan en cuyo cráter 
siempre se encuentra calor. 

Decía un poeta árabe, que el sueño era la ri- 
queza del mortal, y yo digo que el tiempo es el 
arca santa donde siempre encuentra refugio el 
hombre. 

Los materialistas son los desheredados de la 
tierra, para ellos la vida tiene un limite, des 

P“« solo les queda la ¡iadn. 

;Qué tristes serán sus Ultimas horas! si 

desgraciadamente han tenido una de esas enfer- 
medades lentas y terribles, en que su materia 
se ha ido disgregando á fuerza de horribles do- 
lores, tienen que decir, como dijo Zorrilla ante la 
tumba de Larra: 

Triste presente por cierto 

Se deja á la amarga vida, 

Abandonar un desierto; 

Y darle á la despedida 
La fea prenda de un muerto. 

Ciertamente, hace daño mirar á (un cadáver: 


— ajm, cauaver: 

I recuerdo que antes de ser yo espiritista, impro- 



visé los siguientes versos, contemplando á un 
joven militar en su caja mortuoria. 

El ver á un muerto entristece; 

La materia sola, espanta 
Sin la savia sacrosanta 
Con que Dios la fortalece; 

Cuando el alma desparece 
De nuestro pobre organismo. 
Contemplamos el abismo 
De esta vida transitoria, 

: Que es un sueño sin memoria 
Que conduce al ateísmo. 

Al ateismo si; i la desesperación mas profun- 
da- ¿Qué es la vida sin el mañana? el boceto de 
un cuadro, el prólogo de una historia, úna voz 
sin eco, una flor sin aroma; en cambio, cuando la 
esperánza nos alienta, qué ilimitados horizon- 
tes se presentan ante nuestros ojos! La muerte 
del.que espera, es la muerte de! justo, como di- 
cen los católicos, dulce y tranquila! 

El verdadero espiritista, que ha sufrido con re- 
signación las penalidades de la vida, muere con 
la satisfacción de haber pagado una deuda; y el 
que paga descansa, dice el adagio, y es una gran 
verdad. 

- , , lV , , .JJ, . , 

En los últimos dias del año 74. vi una prueba 
de esto en la muerte de una muger, cuyo último 
año de vida en la tierra, fué una agonía prolon- 
gada. 

Parece que aún la veo; era una muger de me- 
diana estatura, de unos diez lustros de edad, de 
humilde y simpática apariencia, de mirada es- 
presiva y de afable trato; espiritista de corazón, 
asistía con religioso silencio d laa sesiones me 
dianimicas. que se celebraban en su casa. 

Una noche noté su falta, pregunte por ella y 
me dijo su famila, que estala enferma, con un 
tumor que la hacia sufrir mucho; propuse que 
se suspendiera la sesión, porque el murmullo 
de nuestras voces no la molestara. 

i Ah! no señora, me dijeron; loprimero que ha 
pedido es, que continuemos sin interrupción en 
nuestras tareas, porque mientras duren estas, 
son los únicos momentos en que se encuentra 
mejor. 

Seguimos reuniéndonós y la enferma empeo- 
rando, sufriendo con un valor asombroso las do- 
lorosascurasque le hacían dos practicantes; una 
fístula ulcerada devoraba su materia y ni una 
queja, ni. un suspire brotaba de sus labios. 


Los meses trascurrieron, ylapóbre-mártit 1 , 
que períeneeiaá una familia de-laclase media; 
pero que atravesaba una de esas crisis éupreroas 
en las que falta hasta el aire para respirar,' pidió 
que la condugeran i nn hospital; tuvieron qué 
acceder i sus deseos yen benéfico asiló siguió 
muriendo lentamente.- ' 

El dia que dejó la tierra, sedéspidió tranquila- 
mente de una hermana suya, diciéndólat víif, 
wy « érmir u teeSa «ay kemtw .' Muy her- 

moso fue sin dada alguna; porque su materia 
se acabó dedisgregar. n ..r.-ín- 

Su familia que había contemplado con IrtUdÓ 
asombro y profundo dolor el prolóúgádó marti- 
rio de una muger, cuya vida halda sidó'iin mo- 
delo de mansedumbre y de virtud, sé pregunta- 
ba ¿qué habría hecho ¿tyer, para' sufrir tanto 
hoy, quedándose convertida en 'un esquele- 
to de ojos undldós, de pómuios salientes, 
piel ennegrecida, manos Cadavéricas y Voz ahó- 
gada? Queriendo Sálir de dudas, évocáron'á'Sus 
espíritus protectores y á su hermana, para yet 1 
si esta halda salido pronto de su turbación y Con 
emoción profunda recibieron la siguiente comúJ 
nicacion por medio de una hermosa jóven, que 
en estado sonambúllco dijó asi; 

-i. III. . ...e.aq-MI 

• Mucho me alegro que os luyáis reunido 
hermanos míos, para comunicarme con voso- 
tros y deciros, aunque ligeramente, las causas 
que motivaron mi dura prueba durante mi úl- 
tima existencia en ese planeta. 

. Escúchame tú principalmente hermana inia. 
que tanto te acongojaba mi enfermedad y tanto 
has sentido mi muerte al mismo tiempo. 

• En mi anterior encarnación, fui hombre: era 

médico y tenia á mi cargo un hospital en KL... 
Entra las enfermas que se. encontraban en tan 
triste local, había una que se quejaba amar- 
gamente, porque yo no la cuidaba como á las 
demás; y efectivamente, aquella infeliz criatura, 
sinsaber porqué.me inspiraba unaaversion pro- 
funda, que yo no me podía espllcar, pero que 
existía realmente. * 11 '' 

Tanto llegué á descuidarla, que* valiéndose 
ella de una de las enfermeras, dió parte al direc ^ 
tor del hospital de mi mal proceder; entdnceé 
este, cerciorándose por si mismo de la gravedad 
del caso, me destituyó de mi . empleo, desahu- 
ciando á la enferma, que por mi descuido pronto 
dejaría de existir. Yo rogué y supliqué y prorne- 



— 82 - 


ft«wpnd*»m« yemplegi; toda mi ciencia, para ' 
remediare! daño que, halda causado, .Al- fin me 1 
sdmiHóelíjjrectornueyameute^erc. jo, lejos.de ; 
«WPteií.-W* hau> ofrecido, J .Creyendo que 
WpWWÜ?*w«* ¡MNM d e ipLroina, cruda , 

eflimi ayersionde.anmodo cspanlosotóstieon- 
vertirse en un odio sangriento, que, cuando 
murjó,.()uedé ! coptentisinio, porque halda dejado , 
deemtir:. 

-■,*¥* ¿WpWiSrpq nueyainente y. el recuerdo do 
aquella-! irk<£Uz principió i, atormentarme y i 
causarme remordimientos; porque: ipi.concien- 
WíiSrtíH constantemente; as?siiKiii,|. n «ayo 
CjW’iSiq l'??Jtíqlwde.tu hermano!,, ... 
«.iftoPtoMltm «"«raer. , pedí w&iqemmtp, 

S'P .Wna hecho-padecer á aquel pobrete, -y, he 
tfúdo sumisma .dolencia,, y. he muerto-eonto 
ella en un hospital; pera johy llevado con resjg- 
nacipn .y, al despertar de mi,úUimo,..ueño, no 
ppedo espresar ahora la.aicgria que espcrirowr 

t't-» l i T fif'»tt 4 i.Urej)e mi.ppUrc y raquítica en tele 

™V C ‘ «-.-.faro 

.nWW.MmW» míos. ya-mei.scguiró .«cms. 
l iiW,'io,fOtt,*p S qtros..,:, 1 i. . 


nosotros que magnetizar nucstrt» j«nsiimi'entó"f 
pedirá la fantastáque nosrhiúierá e^pSiSi'f-' y. 
creer. : 6 ^ 1 shtfl 9 onajur ux» hnr JH 
¡Existe nada mas gratóle. ,¡J<ié mas' eleve al 
hombre, que la inUmareoncieeíob'déíiuc todos 
somos iguales? ;;! *oi(J ;:>¡> m- > 

El üia que ia huq^óidaJ' sd co»v«n¿íi de esta 
innegable verdad; no habrá razas nt privilegios, 

todos trabajarán no por acuntúlartissoros metá- 
licos, sinó por cohocénmisioriosipientlicos. 

Lejos está áodavü.esñinuror* Hla"paz; solo 
algunos hombres ¿qmeúcSíSeltnma.Sitj, viven 
tragqailos ertsu-modestó hógar? sofrérf róíg. 
nados la condena qumtneroíácrbty. ycompsíeceií 1 
á los, muchos ««Arque: comótCgiriy son fwtrld 
ód*s, u , : . ...ni i,, ;ra no temes* ule solí jura ,«a •> ak 
¡Bc«óraciad.«;,de! üqfiellea-^^ae- >s»)a!ctaa«tt‘!M' 
tiofrabyenturosos de- -nosotros que., decimos -iW 
*»/ cW,r» a U-.fM-i. Bendito.Seaa et Espiritismo/ 
irradiación suprema. luz/inestingolblc; cedro sea 
íidna.á cu yo. añoso.! ronco se- enluzno.la'.jnsticln, 
lft>;ordad¡r.!«.r»a«n;i, »o!,cMI,aioq tul noloi:n»la 
- •: :»! ' rea ■AmlU"BVmSlMC¡¡ir&?'* *< 

P*WlM,-l V .OÍV.Im; í - -,|j, • >’A> xra/ttjdüp 

.fir. I/107 


Después de escucharía anterior relato, ai .ni 
posible que el dolor so calme en los primereo 
mbmentoii.se calmó efectivamente en aquellos 
sóres, que recordaban con descoasúelo-el largo 
tormento de un-sér tan querido para ellos, .-.n 
íXá melancolía ies-toudió sd manto y ásusotn- 
bra ven pasar los dios;; deseando que nueva- 
mente se .compoique la quCtactoios a mocó !:■ 
tierra. y l>;:f.v;iTjr:io i««: ...i 

¿Puede haber nada mas consolador quechi-».. 
piritisraoJiresponde ninguna religión , «sitio. .,| 
geníHo-del algia bou tanta -precisión y. tantaius- 
Uciatio nadniu- .u-j «,.¡ 
-•Jüngunáíhasta ahora, ninguna; las unas con 
su Dios implantóle, las oHaviou el- pecado heces 
ditario. estas con su redención y. su gctciaraque. 
llaa-pon isus minutos-de arrepentimiento: pero 
todas con lase falsa, con argumentos oscuros,, 
con misterios indescifrables, con -un no se qué 
de negro: y,copfuso, que ia razón rechazar que 
solo-despiertan dudasque concluyen por iielár, 
el. corazón, .,,-a: |,-m i,- - d 

I Decía Voitaire,quest no, hubiera, un Di os seria 
necesario crearle para poder vivir. 

Xoá mi yez digo, que oq babiáde ser mi he-, 
cho la rt velación de ultra-tumba, y tendríamos 


COR RESPONDEN C 1 A . 
dar : MadfMúí ¡tlb -AUrH 4é"-187i>; 3 

cana. — Vanas noticias. 

* lr,, W Dfrbf-WrW 

■ •,.! :1 1-,*- 1 * \ W/I* -iiix .riíMuit-o ritr.lL 

■MÜÍíMWM!-:, ... mltrqtní.. y .Mlrnud 

W-fiíMUI* tRMIWSWí iflmq- ■áiPíia.-lo; 

liluiíiít , uta pi.j.;|.<v],¡ 4i.p«n,.ut 4 i ñ-i fea Sm:^ 1 
,l *l ,l,! I» mihihle- TicsIacireaUzailu. -|.oi-n«tá 
t>|tW/iKlndós¡mflu|u;.t)iú beulhina.no, dio dfcl 
tnesquoitoroiitió,»Htoa.t»r: .ullmtil u-. njjli ni 
•a!b>l<tbr4lwsqe!ró«i, 'iflPflhm't'eVsáni) dt/'W 1 
doritagádíbll'-tM lESfli rflíidift V»'ní«fl«¡f“ ?• 
rendías- e! tn®W»ili'í r Jl , ,íWb''á ’|á "meuíono 
.¡••I C'ru,: : ! Iivitóuliir , 1 - nuestra dó-driua, /el 

Ujili-kúrrfJ;-, /-..v:, , 1 - ¡twaíión 

lieo 

>'(t:u lirada por iyi(a,&iu ¡,;il;uj gnu. comisión 
qq-.. tí, ti. i.ii.órproldidEirolijeio (pie lodos, se 

nausnioil. dies-.uiatSaai itónsatnimitof lo 
lioü va.i .1 ,i ea botan onoacmt.tBbiitutqinifno: 
f-!ti|.!;tzc,i hit ttiiir tb'sdó estas ‘lilióbs mil 
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6HWÍei¡|iWue¡o», de. iieUisitta rómaó- 


a jilauso * tos flS)) m gj, w 

'ÍBSWtí?- í, coneonsif am ¿ ogaaiar „¡; 

Sl - Ma¡ai; 5 is^p,|;itj í .- lr ¡ a _ ;j. K , 
■¡WWtíSllW/q! «Jf.'.í djlis .«roo , IO-.J- 

das las dependencias del local halfálj:(me4t-.'. 
‘W!fliSeteílPli»¡!M-po^,Cl f'*nmcr«.) ,p¿ ' 
-fií W&mWiten teillaaiía mt&nw • 
■Con w*rp*n 4 fli toMaáHfccpe-. 

*RftRJ».íí«((%:gisi4e«HUfh: en; 
todas las sesiones para KfflMWánCM y -tlfci 
bunas, ost litándole en el fundo el retrato de 
Alluu-Kardci*. bajo el cual, y sobro ricos co- 
ginos de damasco, habíase colocado una pro- 
c *^ u fflOW>n ay mí ítínyos íedqs .ehweian.' todas 
las£«lffi)^|ao¡a/|.iei¡es¿L-il)B,.y!.los tumos, de-'. 
l»-.iffaitw<a-ípndtfriB 4 »ilaj¡r-. . i >abiiui 
ifl«ig nadir, S*. raí ¡presidir tai tutoumMartr 
•dfettrúaiiftapiy ¿quien cania, • í l"ün.éi Ksnfe' 
I'itiseb en .España, r yidísci poto tan; querida, 
por Kai'.le,', tuvimos el pesar .Ur-tiariieaíft*^' 
vqdMadusjglbaistdnciki '.por «MirepanMIi I 
deagiacin-oenvridp ó a, i, familia! ;,p v el, moco; 

i Una a, iidi) Iota ote;, *11: ¡imtusi'dsjno.ipoi'dii . 
d'íoiriafcj el cori&ótqub áilpdosinfrt. paterna;:; 
vMciih(niJiníntiib,'atOi.'ntoildl dolor! y reinin: 
tn»irtdfit*iiaani|iwy!slioictado, eipiU corsr.1 
qie#Ba>«pp(íi«ji 1 :pCaniíniijiir»o oi-.mosilw n íir. 

flíJt)¡.teip»>i'.tóno¡ai,t|d fí.¡.(>irclu)Uoi ü-, 
quw.t actaÉpaf.nbno la, cbinisiod, jr.ieUSci- 
cwtutlo nWocwl iicl iCiüilcp: Bipiritje^i d.u-¡ 
principio la Velada por la Icotnraque'iledl- . 
cl|P:!li#¡iHsü, l)¡w.i.et ! 8ecretaimi priraero.^l < 
PeesKlvijfe efectivo: vizaniiedo iliimirSiila.-. ; 

«oiidinó;-,|i..|iuttito masrpic^l- 
ganos bravas imincOtttf pac Jirtllam.wi- 
pailu .011710 gdaí«qeni(topro})¡pilo S ii^ir^a. ‘ 
.Gumoqninrp '|iie ; aoom)iaii 9 ,d v„if. et-pr»;, ; 
gtania: de.esta Resto, ji! qnoatol.í^dUatude. 
Ua¿-oÍjqgo;cnie" l>|o.-y,ouJrj uoa. esleuss 4 
faapüf HlPírfOHSidprdAMpeB^de detallar i 
todos «JtfcPSf ¡nep Brea; ,j.#at#ari ¡«¡t*» > tan , . 
solo á decirles, qua.asifil diswirsoidelíresi- 

l| qs!Pi.Son)o,Jssr,prPHtuia¡adás .pof,,los ier- 

mauop ,Gq/cbadoy Huelbe$,..:merec¡flon,iiée 
la.pscpgüla,cg.DCuergncig' loj tnismosialilau-., 
sos quert<»,las laspptnp«sicm®.l«idas,;y lase 
sentidas jaezas ej.«¡ B tadaseL pimío.-. 

J&ffl.; nqdrónitebo-, 4 ¡spMMiwe iteliaeer • 


za. Cabula. admiwWeolente por nuestro I. er.,1 
i"ai|i)-Mari|)¡,.)(i ot ra; lint! Oton&kümtrM,', 
música de Donizetti, v .qupiinta^ictó I á¡ Jaríj 

perfección y con gran sentimiento, olj'úveii 
y aventajado barítono Ss.Moiijnez.de la ins- 
pirada poesía del digno Presidente de esa 
Socio laiip.ieotiiaizbtúneidí-i'inalii-.Domiai 
goa:y depl 9 sfaiJtosiiiir.lei.laa jiofc losidiersfiós- j:I 
nosSalaveeriay Suarez. lia: peiiáJeiHiagijdojo 
cnü.rporlac póétim pinina. éslligu* ditoaemp 
conoeidat^.eiíta'.nllínia.'ámj ne ttoiidiviun taló 
inspiracícr: ilel .snlilñiie espiritó do, ífurief tjpjca 
rebosa ai !taios siw,'¡piirspfosda ; e!esacionid¿:r; 
CouCiptuEjilnSi-alaiutraidé.' Citase;. «fii$otoi. 
eoi»v¡ la.-nas.es, cqradísfimiidac I ni «¡ ajoflpq 
•firata remiendo qncdarámitodas ¡fle.l;noche.',i 
t.wi.niCn íemjdfada.ynfongOi paca -inipij na óonói 
Cita;, te tomara Id, iniciativa faraidedlararifeifi 
daliear ol aiple^aJ'zóailatiebtd.del.Espicii.,!, 
tisínofiSiiipnqo.Modoslos pueblos 3 i ,e',i, sns.-, 
drfefmdosgcjajqainszy órdenes-soeüiibs,itfe-j¡l 
non uíiaaoicinaiilail aniialtpai'aioeieb'rar. fono 
sus Llio»ndigÍ£Has, pulitieiisoitcxiéiitificas', i I 
ó el fin y objeiomosque-ae agripan;/ ytrumoi. 
nnái iion crees ipie. UoitéamnMd» Espira tisth 
¡EspoñoJa^ lie (b'íla rada fiesta efinjal, el, diotj 31 ;b 

iloM,»riip.,taj l tiiporseo,oismjverKaiion’igÓMi| 
cimosejunode sudlvnlgmiionioir Amerito;-,' 1 
como pnr..iv.ii 11vi.br.cn -igual .feoím;. ot alp'iiUt;::, 
dosenearUuemii siel.luimiire, qito ¡con tazo»:: 
podemus, Uaibacel-apástol del Esliiritisind.'H 
®( “Wp^Ci qilfli dojútdadü, siidntanióticiav'n 

I liaanhj faytoreeidocoo ilaipreswicia ¡dei ebria»; t 
representantes.de grupos ile proriucias» qaoi¡- 
fian vanido espresataeutií para asís, ir:;, está 
cinMoemnrntibul 1, i ;; ,. ¡.mnii.iviii.ioii 

i.N'ii dudo que cu libateates puntosde néecirii 
ira Pcmpsula se habrán celetn'aHoren.iionw:, 
oiui^gss,y.des.|(iluiigo¡poodo.déoirie 8 ;!nupi¡i 
en Cájizse.proponian celebrar oste aniser-.it, 
sariotcoo Sgaoit .Jitearny noa coraidaá bw-o 
pobresiíropdsitú loabla yiqne ha. merécido:?. 
nuestros plácernea. ¡mol, ota i,ehifaool id abrió 
ííliidetejofflas impmtáBtii. Hábienilo dinor, 

rígido esta 'Sociedad uo¡ cariñoso .telégranm-T 

í ia vjóda-de AllaitEahi'tc/so.'.récibió- ^isid 

rante la sesión la respuesta, cu los términos'.,:; 

iVOfantM» se oiuau-j oL .7 ¿ swnmüui úl 
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-«Envío mi fraternal salndoi los Espiritis- 
tas espafioles. Leído telegrama de ese Presi- 
dente ante la turaba dé Allan-Kardec. Soli- 
daridad y fraternidad.» 


Ignoro. sí La Revi lacios se ba ocupado de 
la-Esposiciot: deFilailelfia. toda vez que ha- 
ce Isrgotibmpo no la recibo; peróseguro do 
que -esa Sociedad, habrá tomado acta de la 
idea. iniciada por la Eetista de Estudios Psi- 
coÜyieor.COnsidero de mi deberrlecir alga na3 
palabras sobre tan oportuno pensamiento 

Acogida con. fruición por la Espiritista Es- 
pañola la indicación hecha por nuestros her- 
manos de Barcelona, se acordó en primer 
término pasar una Circulará todas las Socie- 
dades y.Gruposespiritistas de España, dán- 
doles puenta dedal fatalidad que, por el arti- 
culado de la Categoría 10." del programa de 
la-Bsposieibn.-se nos presentaba para exhibir 
en el universal ccrtámen todos los trabajos 
llevados á cabo hasta cl-dia, propagando 
nuestras verdaderas creencias; 

iNu morosos son ya las adhesiones recibi- 
das;ciin el objeto de-cóoperar á tan laudable 
propósito, y en consecuencia de este esperado 
resultado, se prepara en estos dias otra Cir- 
cular para dirigirla al Estrangero, sieudono- 
tableia remitida ¿los Centros Espiritas del 
Estado de Pensylvania. por sor ellos los-lla- 
mados ó tomar lo dirección de un asunto de 
tan vital ¡nterés,>no tan solo para nosotros, 
sino, para la humanidad entera. 

Este infatigable vizconde de Torres-Sola- 
not, dignamente auxiliado de la Junta direc- 
tiva. ha concebido-ua magnifico ¡plan ‘pnra 
presentarnos en aípn*l concurso cotr totláda 
importancia á: qiie tenemos innegable dere- 
cho. SU proyecto es de. fácil realización y á 
conseguirlo dirigirá sus esfuerzos; pero des- 
graciadamente nos hallamos á larga distan- 
cia de la localidad afortuoada.y siendootros, 
comodejo dicho, los llamados ¿dar forma al 
pensa m iento, encuentro dificil que nuestro 
Presidente alcanee la gloria á que se haria 
acreedor. - - . . 

Ya informaré á V. de cuanto se vayaade- 


lantando en este particular; entretanto ex- 
cito y ruego á inis hermanos de Alicante.' 1 
que coadyuven cuanto puedan á fin de' qne 
España ocupe el digno lugar que se mere-' 
ce en el Pabellón que lia de levantarse pira 

el Espiritismo; 

Con buenos médiums cuenta esa Sociedad 
y con mejores Espíritus protectores para qué 
yo tenga confianza on poder recibir con des- 
tino ú la Esposieion, buenos libros y bú'etiói 
dibujos meiliantmico--. 


De buen grado, y como última parto 1 de 
esta correspondencia, doria á yds. algunas' 
noticias <le fotografía espiritista; perome-las 
reservo respctamlo.el neutral terreno que en 
esta cuestión quieren ocupary quedió mo-l 
tivo á no insertarse la última tarta que desde 
París les dirigí. • >.i, ,-.i .• ••isi-a -.i-i 

■ En cambio les daré otra bien digna de ser 
conocida y que han de acoger con completa 
satisfacción. Conocido es en toda España él 
fanatismo clerical que domina on la inmensa 
magoria de los habitantes do Santiago de 
Galicia y que yo varias veces, les he dicho, 
cuán refractario os aquel pais j todo progreso 
y á toda nueva idea. Pues bien; ayer recibió 
esta Sociedad una Comunicación fechada en 
Santiago, participando la formación de un 
grupo espiritista, •■/ u. • 

Loor á los pocos hermanos reunidas allí; 
por haber tenido el valor do hacer publicas 
sus opioiónes.sln qne los arredre el clamoreo 
quo contra ellos se alzará! '' ■ • : - 

Me congratulo de participarlo á Vds. y 
mientras quo llega el próximo momento' do 
que les dé un abrazo en liombre dB 1 todos 
nuestros hermanos, reciban ellos desde estas 
lineas mi entusiasta salado, por ser los pri- 
meros quo en la hermosa Galicia levantan el 
estandarte del Espiritismo. 

Acabo de leer -en el artículo de fondo del 
Piano Espadol de hoy, un párrafo que -ter- 
mina diciendo «los profetas políticos -están 
tan desacreditados como el Espiritismo.» 

Estará enterado eh redactor que tal escri- 
beí Seguramente para proclamar tal opinión 



balirá formado la suya con la lectura del 
Sentido Carmín. 

Es- un sistema como otro Cualquiera para 
no incurrir en error. ■ ■■ "• 

tas sesiones de esta Sociedad siguen sien- 
do las mismas de costumbre; cada dia con g 
mayor afluencia de gente, pero con espe-: 
cialidad en Jas controversias de los lunes... 3 
.Tiempo bacía que .porcausa de mis .viajes.» 
no molestaba á VdsJcon mis mal pergeñadas •: 
carfos;pero hoyhé tomado el désquitey creo 
no tendrán queja. 

Aceptando la responsabilidad' de rtiánfó 
déjórácrito, envió mis constantes afectos á]’ 
todos esos hermanos y de V. me repito suyo 
qne le quiere, . . 

» . v . F. Iftgueks. 


Refutación del materialismo. 

Discurso pronunciad^ par D. Anastasio Oír- 
'CiaLope-.cn la sesión de eonlrátersia del 
dia 16 de Abril de 1873, contestando i los 
argumentos apuestos por loe materialistas 
'en lí Sociedad espiritista Sspaiola. 

" ScSoras y SESonts: 

Después de cinco discursos seguidos que llevo 
ya pronunciados, dos en la discusión habida con 
la éscuela católica, y tres en la controversia con 
los materialistas, creía haber terminado mi tarea 
y lo deseaba vivamente, no tanto por mi cuánto 
por el pdblico, que indudablemente estará can- 
sado del forzado abuso que hago de la palabra 
eneátis sesiones. Pero como eo la noche ante- 
rior fui tantas veces aludido por el señor Cap- 
devilla, no he podido menos de pedirla de nuevo 
aún cuando con el propósito de no hacer un dis- 
curso, sino Unicamente algunas observaciones á 
errores emitidos aqui por los materialistas, y 
señalando además varios de los argumentos que 
yo hice á su doctrina en sesiones anteriores so- 
bre los qne nada han dicho, 6 hanhiiidede 
ellos escapándose por la tangente. ' l,r 1 -- 
-Antes de todo haré notar, que no están con- 
formes entre si los tres señores que-hau tomador 


parte.pu la .discpcipn.eu.nomtireiie.laescuela 

materialista. ^ues mientras] ql;Sr,-..J £ inaderad.T. 

mire todos Jop fenómenos : espiritistas, .pretíR-.i 
dieado explicarlos, por el magnetismo.*!, señor., 
Cárceles los niega, .todos., hasta Jos.delunsgner , 
tismo y sonambulismo^-, el Sr.,C*pdéyiUamo: s* 
silos adra.iteósi los niega, porque nonoslo.ha, 
dicho todavía. . <e,lctciaomaoina ene* acnteinici 
Tampocp.están, conformes, en, la. -manera, de, 
contestar á no .argumento,, quedes, ibes so/i 
bre .la imposibilidad de concebir . la identidad deL 
yo pensante con la -doctrina materialista, .pues, 
si tarazón es el resultado, de la organización ante i 
ceftüca, .como quieo-que todas,. Jas.. células esei 
renuevanjy alr iiabotdt.cierto tiempo, no .queda!, 

ca la organización ni una molécula de las.antt-i 
guas, había de resultar que, -el -yo. pensante dep 
hoy no fuese el mismo de la infáneiagnl elmia-., 
mo de la pubertad, por lo cual no esriste unoyoi,. 
siempre idéntico, habiendo con.esto.una inmen-í, 
s* dificultad para esplicar bs reeuerdoa ó June», i 
morí» lie tosas pasadas enlejanas époeas-.Eiae.. 
ñor Vinader se conformó, para ser lógico consua,. 
i deas, .con queda tal Identidad. no exisHa .y.qpeo 
ei-yo variaba conforme; se renovaba laomalerisi 

déla organización, y basta añadió, que no ífctet'i 
nian recuerdos de los.sucesoa pasados. H. señor 
Capdevillí admitió , que .habla-/ un yo -siemprei. 
idéntico, y deola. eon, una grande lnoceneis.cSfie,j 
á pesar deque la razón era el producto de, la; 
organicion oerebral. la prueba.de que la -ldentirp 
dad del yo distraes, que Cada unb tieiie-cona, 
clencia .de que era siempre etmismo - Bugeto. i 
Pues ese es precisamente mi. argumento, quel, 
siendo idéntico el yo pensante de todosiloí.mor, 
mentes de la vida, cómo se compagina, eato con , 
la constante renovación -de la materia orgánica, 
de) cerebro .y de todo;el.cuerpo? .i-, M on uiitíoob 
Pero no solo no están de acuerdo enla.doc-.. 
trina que sustentan, sino que, .tienen á impug-., 
narel «pirjtrsmo.sintonooerlo ai haberlo es- 
tudiado, d>cello,d»e pruebwá/tstda.pasoi y no . 
bast» que afirmen que bconoeeny quejo, han 
estudiado, pues por los efectos se vieae en co- 
nocimieoto de las causas, ,y, recordando los dos 
discursos del Sr.CapderrUla. que aondeloque 
mas especialmente me propongo, ocuparme! em 
esta noche se comprende que á lo sumo ha Jeitto , 
el iudicp de algún libro espiritista, ó slgunsucln- 
to folleto de esta doctrina: pero que no ha hecho- 
un estudio profundo-cnal se necesita paca latir, 
zarse i la -critka de. ella. Porque toda la tarea 
dei Sr.fbpdevilla: sphs.reducido.ídaroos upa- 



lección de fisiología, y de malafisiolbgia; i expo- ¡ 
MrioooooimientOsae-patol^yKlc mala fitdJ.u 
legrar-y a indicaralgunas ideas de ferapéú tica y-!¡ 
de-mahrterapeiltica.Coni lo cual 3. S ha dado 
^»*htóaéll«eisíial corriente de las obras de 
Beclard.y.de.I/wget- y «üdeohótfrla fisiólo»¡a 
experimental;, que sabe hacer diagnósticos y ¿Ú> 
ministrar ásus enfermos jarabes y julepes: Mas 

jqoe «enequoyertodoresto-iconiel espiritismo? 

Be>ijuc'lb8 alimentos'«»»rnMM’/‘h.« — • i- . ... 
Wwrlirpfialií 

a química; que aumenta luego en el es- 

tómagwai mezclarse con los jugos . eístrleos W-- 
bajoae inlhienda;de la pepsina en elios-coutenU 

aSíbsOTba y P as «i:la circuí. :¡l 

meean,sraa ‘l'«- 8c:9^*pttoí ¡ eí«.J 
qM srtfratosangrd en.ef pulmón lahematósis y. " 
“ fhndbn«.. sa realícen según los pr^I 
aumentos que, mos mahifesmha-d otros masul 

cúficos;, isadeduce que ni» hay. Dios, y quo j 
tampoco existe en elhombrc el principii * u , . 1 

PohclotairttHcrrónaMii 
loar fundamentos de la: doctrlnáespiritist,’ pi K 

eaq B e:eVSr.i3apaevinaen.lcodé q becsta ££ 

::^2rT ye3¡ “ p,rit “- des «hando los. 
fub M ylaa leyes de la organización, : y^, r «u- 
meuqnk nosotros admitimos' uúe el 

teugorrraponde ál: organismo. VT',. Véase- o« 
pruebá d»hu,que -Indicaba .antes;.; esto es m 
qué-' cienen í4(npognárel:espiritianis,.in co'„o-. 
cerloinPhahecteesthdiadoisuficientcraeme Q.nJ 

pmbbítde mltórísMxcqnfnsion-que ■ h4 de m V 
doebrma aelas reenearnacion eoul, metemos,- , I 
cosls.de IKtigoras.-.Benaam lo, I . ^ 


Sr?*=íssísí 

‘■Sfefel» dicho memore ¿tí i/SÍ 


tomb^ S í u TK ¡"r**» 

?:«ÜS 

'¿SSBttarffstí: 

•««Sí , aaÉ?ssi 

Ua e^il^ C ‘" d3 r " tal,ltD * d '>" « ha- 

fe 

un empirismo; ■ - .fiiüj «V VvtJk «V Ü¡ »«, 

.ÍWnblen-el Sr. 'Oapdey¡Ua|», / hecl,p.. ua , 


¡. Bn'las reencarnaciones de nuestra 

doctrina no se coñsigna-Ji trasmisión regresiva 
del espirito, pasando de un cuerpo dé la Mpcile 
humanal i). un ¡cuerpo- pe- .otra especie- inferior , 
imentras-que en la -hipótesis -de. Pitígoras u- 
en^baiqu.'.aútt, este 

evidente que -al .'.sostener que nuestra do-,H„. se'oaradi‘£l’'''J"^ ! T' «. han- 

sobreda pluralidad decidas del espíritu humano- - sq han fijimo^Sói^T ** 
animanflosucéslcos cuerpo* es la metemos tjj¿ es cuando ^ 


^ssssassssass, 

futarsc, tm!»M jn41Wrlo, 0 a t acom S^ t 
s?.han fijado cu las'fócnni^ v „ ?*£*?»»« 


animandobucéslcos cuerpos. es la metémp^'J 

»s;í::" Saasssasa ig5ssrsw««s& 

«I 

queolfos 


Br r^r ^' mPO V algunas escuélas-filosddcasáp. 

l« c a¡eroo .cometer «v 
tolnsmuyeron^efeado^^ en unas nom- . j 

teda que-realmente ccrresponden-i-otras- ni. | 
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materialismo: moderno: porque 
el que nos lian exhibido es el de la teoriiatranÚH : 
uea deihaceyeinlicuatroág'os, presentado en ¡! 
el'Siglo X.VJU por el barón de iíolbwh en su- 
íVaím-íí/M. . 

•..^’MoSros rechazáis dos prinápios . de 'nuestra' 
escuela; porque como no los haJjeisestn diado nf 

conocéis su razonide- sét; los taehais dehipoté-.' 
ucost -y.noios halieis fljado. ejtquetoiio él orga- 
nismo demuestra doctrina* materialista.. arranca 
áe-unalupóicsis. pocque.lKxisKnéia del átómoi 
!osijponeis,.que.vosotros no to habéis ivisto hfc 
tflcaao.-Lo- mismo osaueedecon H materiá, raic- 
ea existencia real que admitís; pero nosotros ao- 
o.eonoceis los cuerpos; maSde:ning U1 ,., manera, 
la. materia de donde los cuerpos han-salido SI lal 
química nos enseñado que simples «i. forman : 

l0S:Cdmpuest08..no«aUe siu embargó- de. donde' 
han rsidido los simples; y si, establece alinni- 
cwnes sobre esta-cuestion, nó se fundan en la 
experiencia, y acude p«r.lo-taii«8'.i: UB *hlpd(*i" 
siS.iíSois pues. Inconsecuentes, porque . - ños ha-» 
neis-dicho ique no, admitís ninguna cosa como 

cerdad, y quemo es para roto tro» un conoci- 
¡ 0 ^!° 9 “ C,nl> ^ yaÍB “''inirid 0 por lossen- 

l A’ -yo OSpregnolo. ^por qué sentida lulicw lie- 
gado, *1 Conocimiento de la malcría primitiva . ó 
di» los átomos primordiales anteriores á los cuer- 
pos simples, que, lomais-tornó la tase-fqmiá- 
meiital de vuestro sistema:. Vuestra: noclon de . 
los atomos . y, de la-raaleria es: una: hipótesis no 
una experiencia., 

• Oshenlicho en otra noche,- sin qué hayáis 
coirtrslado á esta Observación, que la -materia 
existia -por la impulsión .antitética de dos fuer- 
zas, da.-centi-ifuga y la centrípeta, y que si se en- 

pnmiera.uiia, de. ollas, iaícenttífuga,. -pppejem-- 

plo,i toda.ia materia dél universo, se podrid fen- 
cerrar, como:decia Amperc, enel hueco de una 
mano, y yo -añade queise . rcduciria.il. punto 
matemático; y siporel contra ría ¡altara la fuer- 
za centrípeta. lamateriase disgregaría tanto y 
tapio;, que la, imaginación se pierde, en. esa di- 
fusioüiy: enrarecimiento infinito, y Soloencuen- 
icaicoraé térnáuo el estado primitiro de. la mi. 
tcrindlaniada cósmica -¿'etérea: 

- No conocéis, pues, la: materia, y únicamente 
ios sentidos es dan el conocimiento de susacci- 
deiites, desus esiados ponderaljles.yde las pro- 
piedades de tós cuerpos, -de los cuerpos, enten- 
dedlo illien- porque las: propiedades que conocéis 
no' don! esenciales ¿la materia misma, sino de 



. , -u, cc, si ravierais otrá'of'gíhp 

zacaqn trun sistema «rviosodirei-éntótf-éiitó'óP? 

gamzado 1 .z a ]. V e 2 elazucar-osparoíefi'a.í'y sérfif 
realmen le ajnargn.y-.dciotrbiicoícrr!- &td itf,vVci 

mosooq (09, d miW»s.-ui úna les,- pues : cosas:: inj g, 

Wí? ugnant«,,para oirosseóragíme, 

dables; y en el mismo hombre sucede en siguw 
estados morbosos qi^le pgrece .amara^S.’ 
do^ agno aquello en lo que nVhalía «¿Am- 
ulad es en el estado morinzl de su organismo v 
lo.mumOKontececón Ioseoforés-yotrtá ési¿ 
dades de los cnerpos. Luego si estirrlérámóBW-I 

gauiudos de olea manera, acribiilríómos á<K6' 
cuerpos, otras propiedades de las qoeSholñ-lés' 1 
asignamos, ¡7 Jó; que consídehamoS'áspeVó'-íilj^ 
pareceria suave, -y lo verde seria - amarinó'- io : 
opaco, trasparente, etc.. elé.-iCdtoo, pneS-iífira.': 
maisque cohoceis lá materia por éuiP piWeifó/- 
de8. 5 q 0 e estas «mintrinscras SoyrtJéuito&h 

cn rigor®» modós desfer-de vueslrd.-stósibmü» 
dad y de vuestra Organización* Ya<ro velri'é^ 
manoseado aforismo de Aristóteles qñééitMS’l' 
cada paso, de que, «nada hay en e! entendimiéiW: 
roque no éstéantes.en Ibs seot¡dósr»!es lnóAnü-i 
pleto para construir con él nlngona eiené(á;y lé.i 
falta lo que anadió Lcibnitz cuando-dljó mída 
•hay co cí entendimiento que nii Siyi pasadó' 

, -por los sentidos, menos el óntendimíenío Tftficr' 
•rao.» Lo and quiere deelr;u)ueta:hbeiónñie Wo 

inteligencia no se adquiere pof-los -Sentidos- y» 

que esa nocion, que constltuye-’U-firóBoni'pró^ 
píamente dicha, es lndispensibléjlafa la tfoisí» 
fruccion de la ciencia. liita i : , isjítimn o, oto ni 
- z * . • <<,l üup ríe .t&lsmohii v zvíri&siíai 

.Jhdu-irab Siodc jMaí rfa/ tg mu t h' :¡¡ móítiod 
-••í-oi: .‘iJál&.l.rJjün&q •.•jtíífJUt&I/p OÍMOlaUQb 

' ; o eo'gzqaikibñ '.Ss 

X>OCUMENTO NOTABIiE. c ’cíod 

-'..V'iJi iüuyjin rr» r/(sd t¡¡ - jupaut : , 2011/3 

Hemos dicho que El Scntiío cometa 
perifolieo quenos conrema, que haría .con- 
sus algn radas anti-espirilistas muclio: -Uieiin 
á nuestra escuela, Hamaodo !a alencioh y 
aficiodíhdó al esludio de tina filosofa qife'i 



tanto di que hocér á lós sacerdotes'do'B'omhy 
pero/ minea pildimós iina^raar, 'júé llegaria 
eÚSii'éxájerado celo [>o'r combatir las preo- 
cupaciones y sUji&rsiiciónés Espiritistas, bas- 
ta^ el ^úSfó' de insertar t¿6mo-4óamer¡to c¡t- 
ríóroi qii|,nós retrata perfectamente,, la e*-. 
pjflgbn qiie insertamos, elevada al Congre-. 
sji'¿l54o¿ Éí.tadíMf-Ün itlo.«, por personas que.. 
86gun.dic8.el periódieo.ciMdo. estabati bien, 
inforfnada* do Cuanto daban testimonio, las 
ana) es eran dignas descrédito, porque eran 
oonocedarasy espertas en 1 la práctica dé' los 
fcWyHéndS.ofcaouí sidmod omaun ío no •<:»•. oat 

‘Ifttlla nüestros Véctórcs: 

-ana ealao alien oa wp ol na ouaapa on » o .ou 

< «oa ¡nfraescritos cindadanós de la república 
déijos EstadoS'Unídostile América, piden- res- 
petuosamente. que- se lea permita -«poner i 
Tuostmb.oaradarreunion los fenómenosfísicos- 
d¿^piel_MtoaJe»í de-origen: dad ose ^misteriosa 
tendencia,. que se han manifestado en este pata, 
ui coqtp fin casi todos los de Europaí Estos fe- 
nómeno» se , han, multiplicado ja. tanto en el 
Norte,; en. et Centro y en el Oeste dé los Esta. 
dps-ÍJñidps, que preocupan vivamente Ja aten-, 
cion p|ü)Úc»,-Uiünatur»lez4 dé»: asunto, cerca 
áe[ cusí, llamamos . especialmente el interés de 
vuestra (murada. -reunión, puede ser justamente 
apreciada, ppt medio de un rápido análisis de 
losdifcrcntes .géneros -de manifestaciones. des 
qo*/iiMBos,l>r«yo4»4íi:to. • o ; o^y 

ziMf «na , fuera» ow.lt» que se aplica á remo-.'! 
vpr,.lewintaí¿ detener, suspender ó alterar de. 
Varios .mpdqSiien su: posición normal varios 
cuerpps, bastante graves. y-, todo esto. en óposi. 
clpn¿álas,lqy« conocidas de.iarutnraleza. y de. 
ung.,, panera, enteramente superior al poder 
cUHprpnsiyo.del enlendiroiePW humano. Esta 
fuerza se manifiesta i miUarcs de personas in-r: 
teligentes y racionales, sin que los sentidos del 
hombre hayan logrado hasta ahora descubrir, 
de un modo que satisfaga perfectamente, la cau- 
sa primera ó aptOHtned* de-ules fenómenos. 

t2." Relámpagos ó resplandores de forma y 
colores fflf&enteif que aparecen ¡eh lugádra os- 
curos. aunque no haya en ellos ninguna sustan- 
cia capaz de provocar acción química ó ilumina- 
ción fosforescente, yenausencii de todo aparato 
ó 'instrumento .susceptible de -engendrar elec- 
trjeidád h producir ójmlrustioo. ■ 

*3, Jo ,<)tr»; fase del fendme.no,. íobre la- cual 
pejjifliqsá : vuestra .augusta reunión que se fije, 


consiste en ht variedad de los sonidos, frecnen’- 
tisimosporsu repetición, varios por su' carác- 
ter y masó menos significativos por su impor- 
tancia. Estos sonidos consisten parte en ciertos 
golpes misteriosos (nqqdsfe) que parecen seña- 
lar la presencia de alguna inteligencia invisible. 
Machas veces se eseuchan sonidos análogos »‘ 
los qqe Se dejan oir en lasoficinas délas diver- 
sas, profesiones mecánicas, ó bien ruidos seme- 
jantes al zumbar de los vientos y al bramido ; de 
las olas revueltas, á loácuales seágrega el des- 
gajarse délos mástiles y el abrirse.de un buque 
en. lucha con la tempestad. A veces estallan' 
ruidosas detonaciones parecidas al estampido 
del .trueno ó al retumbar de 1 » artillería; y estas- 
detonaciones van acompañadas Ide un moví- 1 
miento.: de oscilación en ios objetos circunstan- 
tes. y también de un temblor ú . de-una fuerte 
vibración en toda li cosa donde tienen lugar los 
tales: fenómenos. En otros casos, unos sonidos 
armoniosos llegan á acariciar cl oido. parecidos 
en ocasiones á vocea humanas, y mas amenudo 
al acorde de varios instrumentos :de música. 
Los sonidos de la Osota, dei tambor, de la trom- 
pa. de la guitarra; del piano y del arpa, se han 
escuchado reproducidos misteriosamente, ora 
unidos, ora separados, y sin la presencia ni el 
empleo de los mismos instrumentos. Algunas 
veces eran los instrumentos qnc sonaban. por si 
solos y siempre sin ninguna apariencia de con- 
curso humano ó de 'ningún otro agente visible. 
I’arece qnc estos fenómenos se reproducen, en 
cuanto alo que respecta á la cuestión; conformo 
al procedimiento y.á ios principios reconocidos 
de ja acústica. Hay evidentemente movimientos 
ondulatorios por el aire, que llegan á herir- al 
nervio del oído y el asiento del sentido auditivo 
por mas que eL origen de tetes ondulaciones at- 
mosféricas; no tenga esplicacion plausible por 
parte de los mas severos observadores. > ,i 
«4.' Todas las funciones, asi del cuerpo como : 
de la monte humana ' se modifican por estrada 
manera, de suerte que producen un estado del 
todo anormal en el sistema, y esto por medio de 
cansas. que hasta ahora ni se han definido ni 
entendido de una manera concluyente. Elpoder 
invisible suspende con frecuencia lo que nos- 
otros ordinariamente consideramos como Ope- 
ración normal de nuestras facultades, interrum- 
piendo las sensaciones, la posibilidad del movi- 
miento, la ciroulaeion del fluido animal; hacien- 
do descender ia temperatura de los miembros y 
; dolías-partes zlel cuerpo hasta el frío y la rigi- 



dez de los cadáveres. Hubo ocasiones en que la 
respiración se quedó detenida por horas ente- 
ras y por dias, después de los cuales, asi las fa- 
cultades del espíritu como las funciones del 
cuerpo volvieron á tomar su curso ordinario. 
Seanos licito, sin embargo, asegurar que á estos 
fenómenos siguieron muchas veces desconcier- 
tos permanentes de la mente, y enfermedades 
incurables; y no es menos cierto que muchas . 
personas anteriormente atacadas de defectos or- 
gánicos ó enfermedades incurables en la apa- 
riencia é inveteradas, se vieron súbitamente 
aliviadas ó totalmente curadas por el misterioso 
agente. 

«No nos parece fuera de propósito mencionar 
las dos hipótesis generales por cuyo medio se 
e9plican estos singulares fenómenos. Una de 
ellas los atribuye al poder y á la inteligencia del 
espíritu de los muertos, obrando por medio de 
elementos sutiles ¿Imponderables que recorren 
y penetran por cualquier forma y cuerpo mate- 
riales; y es de Importancia observar que esta 
esplicacion se halla en armonía con las preten- 
clones manifestadas por el mismo invisible y 
misterioso agente. Entre los que aceptan esta 
hipótesis se hallan muchos de nuestros ciuda- 
danos, distinguidos asi por lo que moralmente 
valen, como por la educación, por el poder de su 
ingenio, por su eminente posición social y por 
su influencia política. 

«Otros no menos distinguidos, desechan tal 
suposición, sosteniendo el parecer de que los 
principios conocidos de la física y de la metafí- 
sica permiten á los que investiguen darse cuen- 
ta de todos esos hechos de una manera razona- 
ble y satisfactoria. Aunque no podamos conce- 
derles tanto respecto ¿ esto, y aunque hemos 
llegado legítimamente á conclusiones muy di- 
versas con relación i las causas probables de 
semejantes fenómenos, aseguramos, no obstante 
respetuosamente á vuestra honrada reunión, que 
los fenómenos antes mencionados, existen real- 
mente. y que su origen misterioso, su particu- 
lar naturaleza, su importante influencia sobre 
los intereses del género humano, reclaman una 
concienzuda, científica y profunda investiga- 
ción. 

«Ni puede razonablemente negarse que dichos 
fenómenos no están destinados á producir resul- 
tados importantes y duraderos, que interesen de 
un modo permanente ¿ la condición física, al 
desarrollo mental y al carácter moral de una 
gran fracción del pueblo americano. Es cosa ma- 


nifiesta que esas potencias ocultas tienen influ- 
jo sobre los principios esenciales de la salud y 
déla vida, del pensamiento y de la acción, y 
pueden destinarse á modificar las condiciones 
presentes de nuestra existencia, la fé, la filoso- 
fía de la época, asi como el gobierno político del 
mundo. Considerando, sin embargo, que es esen- 
cialmente oportuno y estrictamente compatible 
con el espíritu de nuestras instituciones el diri- 
girnos á los representantes del pueblo para to- 
das las cuestiones, que pueda presumirse que 
han de conducir al descubrimiento de nuevos 
principios y á conocimientos prodigiosos para el 
género humano, nosotros, vuestros conciudada- 
nos; pedimos encarecidamente que se nos oiga 
acerca de este punto. 

«En vista de los hechos y de las consideracio- 
nes que dejamos apuntadas en la presente espo- 
sicion. vuestros conciudadanos solicitan respe- 
tuosamente de vuestra honrada reunión, que se 
nombre una comisión científica, ¿ fin de qoe pro- 
ceda al completo estudio de este asunto. Piden 
además que se les vote un crédito para que di- 
cha comisión pueda conseguir su3 investigacio- 
nes hasta su perfecto cumplimiento. Creemos 
que los progresos de la ciencia y los verdaderos 
intereses del género humano, lograrán un gran 
provecho de los resultados de las investigaciones 
qoe provocamos en la firme esperanza de que 
nuestra súplica ha de ser aprobada y sancionada 
por las honradas Cámaras del Congreso federal. » 

Imposible parece, que haya publicado el 
neo-católico cofrade este precioso é im- 
portantísimo documento, para poner de 
relieve los inconvenientes del Espiritismo: 
cuando por «i contrario, tan razonada expo- 
sición de hechos y fenómenos, la sinceridad 
«le la relación y el espíritu que claramente se 
manifiesta en §1 escrito, revelan bien pronto, 
que es una «le las mejores páginas del Espi- 
ritismo. nua hoja de la historia, que poco á 
poco van escribieudo todos los hombres de 
sano criterio y buen corazOD. 

Nos felicitamos por haberla conocido, y 
damos las gracias al colega lerñlauo por el 
favor "ue nos ha dispensado con su publica- 
ción. Siga por esa senda, que no le faltarán 
uuestros plácemes. — E. 
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Sr. D. Manuel Ausó. 

Hermano mío: Tú que has consagrado la ma- 
yor parte de tu vida al estudio, tú que compren- 
des toda la influencia que ha de ejercer en el 
adelanto de la humanidad la doctrina ó escuela 
espiritista, apreciarás en su justo valor todos los 
medios que se emplean para que nuestras creen- 
cias se arraiguen en la cabeza y en el corazón; 
tú debes leer y juzgar una nueva obra que hace 
poco tiempo publicaron nuestros hermanos Cor- 
chado y Benisia. 

■ Páginas sangrientas, lleva por titulo, con el 
apéndice de .escritas sobre episodios de la guer- 
ra civil;, es un libro que está llamado i ser uno 
de los mejores propagandistas de nuestra filoso- 
fía, por lo mismo que no dice una palabra de la 
■monomanía, que nos enloquece. 

Es el iniciador de una escuela y de una litera- 
tura embrionaria hoy, pero que tomará forma 
mañana. 

Sencillo en su dicción y profundo en su idea, 
es un romancero popular, que pima con facili- 
dad admirable las proezas y las derrotas de uno 
y otro bando. 

Retrata con enérgica verdad los tipos mas ca- 
racterizados de los secuaces del oscurantismo, 
anatematiza la guerra y pone en perfecto re- 
deve el estado fatal de nuestra pobre pátria. 

Entraña en pocas páginas la causa que nos 
tiene sumergidos en el verdadero infierno de los : 
pueblos; y este asunto capital, este gran lienzo 
histérico, está delineado tan perfectamente, que 
atrae nuestras miradas, y encontramos en sus 
conceptos el aplauso para el héroe, la ternura ; 
para el mártir y la compasión para el réprobo, 
y entre este conjunto de bellezas hay algo que 
flota, hay una bruma imperceptible, indecisa, ' 
vaga, impalpable, que se presiente, que se adi- 
vina, coronando y envolviendo la cima de aque- 
lla montaña de pensamientos ardientes y gene- 
rosos. 

Se nota un .no sé qué. especial en muchos de 
sus episodios, y como prueba te transcribo los 
siguientes vemos de una invocación que hizo su , 
autor ante la estatua de Carlos II. 

De muy buena gana la copiaría integra, pero 
queriendo llamar tu atención sobre otras com- 
posiciones, copio solamente el final. 

Oh' tú, Carlos, que puedes como espíritu 


1 El espacio cruzar en raudo vuelo, 
j| Y penetrar inadvertido, oculto. 

!] En la humana conciencia y su misterio, 

Vuela y di le al osado que pretende 
Revivir tu maldad ó desacierto, 

Que hoy no pueden triunfar en este mundo 
Leyes inicuas que rechaza el pueblo. 

Y sí esclavo de torpes ambiciones, 

Rudo persiste en el odioso intento, 

Dile que sabes, con dolor profundo, 

Que para el hombre sanguinario y fiero 
Tiene la historia maldición eterna 
El Juez de jueces, tenebroso averno. 

Usando de un lenguaje gastronómico, te pre- 
gunto: ¿A qué te saben estos versos! ¡qué notas 
en ellos! 

Mas adelante, hablando de la formación de la 
familia, la describe de este modo; 

Acaso no es la familia 
Fortuita organización; 

Acaso un inquebrantable 
Precepto regulador, 

Que el mismo cielo dictara, 

Preside á su formación; 

Acaso el alma, partiendo 
De manos del Hacedor, 

Tiene sin traba ninguna 
Libre siempre la elección 
De la familia en que pueda 
Desenvolverse mejor; 


Asi tuvieran sin duda 
Racional csplicacion 
Esas odiosas familias 
Cuyo instinto destructor 
Parece que se trasmite 
Por natural sucesión. 

¡No entiendes tú la familia de igual manera! 
V o creo que sí. 

A la mitad del volúmen, encuentro la des- 
cripción de la vida, tal como nosotros la conce- 
bimos. 

La vida; la humana vida 
Tiene un objeto mas noble 
Que el de saciar egoísmos. 

Sembrando muerte y dolores. 

Se nos dá infinitamente. 

Tantas cuantas ocasiones 
La pedimos ai eterno 
Autor de todos los orbes, 

Para librar al espirito 



De sus mil imperfedoues. 


VARIEDADES 


Y todos, todos cumpliendo 
El deber, seguro norte 
Por donde llegamos todos 
A las celestes mansiones. 


No me creo en condiciones parí escribir el 
juicio-critico de ningún libro: siempre que me 
ha ocurrido la idea de acometer semejante em- 
presa. he recordado la siguiente redondilla de 
nuestro hermano Alonso Martínez, definiendo 
al censor. 

El que en malísima prosa 
Critica con tono grase: 

Criticar cualquiera sabe. 

Escribir ya es otra cosa. 

No hasido mi ánimo juzgar literariamente las 
Paginat uagrUaiai, aunque dicho sea de poso en- 
cuentro en su versificación facilidad, galanura, y 
tal vida en sus imágenes, que se puede decir al 
leer la descripción de las batallas, que se aya los 
tiros y que s e.in las victimas del plomo homi- 
cida; pero yo no he querido redamar tu aten- 
ción para los detalles y los accesorios, no; yo de- 
seo que te fijes en el fondo. en el asuntodel cua- 
dro, á ver ei encuentras como yo delicadas rafi- 
gas de espiritismo, notas suaves de claridad, 
gotas de roclo que vienen á humedecer la tierra 
calcinada para que se reproduzca la esperanza. 

Rayo de luz que intenta disipar las densas nu- 
bes que cubren el horizonte de. nuestra literatu- 
ra, que fiuctúa entre el gusto mi ¡SatrU de nues- 
tra época, y cutre lasconveniencias sociales, que 
la empujan á ser un instrumento de mezquinas 
ambiciones, convirtiendo á nuestros mejores 
poetas, en pobres juglares, que lo mismo cantan 
ante el gorro frigio, que ante la púrpura impe- 
rial. 

En las Páginas spsfrUstas encuentro españolis- 
mo. y sobre el amorpátrio, otro amor mas gran- 
de, mas inmenso, mas profundo, el amor uni- 
versal, la unión délos pueblos, enlazados por el 
cordon fluidico déla verdadera caridad. 

Adiós hermano mío, paz y salud. 

. , Amalia Domingo y Soler. 

Madrid. 



ANIVERSARIO DE LA DES ENCARNACION 

DE 

AIXAN-KARDEC. 


El 31 de Marzo último, fecha que no ' po- 
demos olvidar cuantos conozcamos la histo- 
ria del Espiritismo y Ios- servicios prestados 
1 ú la propaganda de nuestra •loctrina por el 
infatigable obrero que la dedicó sus mejores 
1 años, la Sociedad Alicantina de Estudios 
Psicológicos consagró, como de costumbre, 
la velada de aquel dia al recuerdo de nues- 
tro querido maestra, celebrando una sesión 
extraordinaria para hablar de las virtmlos y 
talentos que distinguieron á Allan-Kardec. 

Abierta la sesión, nuestro querido Presi- 
dente pronunció un discurso en honor del 
Patriarca del Espiritismo; hizo á grandes 
rasgos sn biografía, evaluó los inmensos fa- 
vnrés que le debemos por su constante asi- 
duidad en dar unidad ú la doctrina, reco- 
pilando los dispersos pensó míenlos que la 
Revelación sembraba en todas partes; enu- 
racró„«pdos sus trabajos y principales obras 
publicadas, y finalizó rogando ú todos, que 
fuera su vida nuestro constante modelo para 
que pudiéramos ostentar con justicia ol her- 
moso dictado de espiritista. 

Acto continuo el médium Perez. leyó la 
siguiente comunicación, que hábia obtenido 
al efecto: 

■ Hoy cumple años la ascensión del espíritu dé 
Allan-Kardec. Su última agonía, fué precedida 
por la sonrisa de los ángeles, que le esperaban 
para llenarle de un torrente de ventu ra y de fe- 
licidad. á la vista de los resplandores del cielo y 
de la dicha de los espíritus puros; su turbación 
foé momentánea, coa! el fugaz movimiento de 
una luz, que oscila al beso del aura aromatizada 
por las flores; después, e! lenitivo de la razón 
tranquila ante el espectáculo de la verdad rea. 
lizada y presentida en su encarnación, le vol- 
vió la calma para contemplarse mecido entre 
las armonías de los mundos con sus mágicos 
destellos y los cánticos y las plegarias, que so- 
lemnemente se elevaban i Dios, en holocausto 
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á la llegada de úii espíritu, que supo cumplir su 
delicada misión entre los hombres, iniciándoles 
en el camino de la gloria y preparándoles, sem- 
brada de flores, la senda de la sabiduría, que ha 
de conducirles á la meta de la perfección! 

Allan-Kardec, fué en el planea Tierra el ele- 
gido de Dios para compilar las leyes emanadas 
de la Revelación, que en Europa y América, en 
Occidente y Oriente, dicuban los espíritus á los 
hombres, previniéndoles la vida eterna, incesan- 
te y circundada con la aureola de ventura, que 
produce el bien yel cumplimiento del deber. ¡Su - 
blime redención que, sin necesidad de un nuevo 
sacrificio y de la triste perspectiva de otro Gól- 
gota. mostraba al mundo las escelencias de la 
verdad, diseminada por do quier, al influjo de la 
comunicación espiriu, que afecté á la humani- 
dad como la presencia del sol á las flores, cuan- 
do despiertan de entre la pesada bruma que las 
envuelve en una hermosa mañana de prima- 
vera,,.. I 

Allan-Kardec . repito, fué el elegido para es- 
plicar y comentar la maravillosa combina- 
ción del mundo esterno en sus preciosas relacio- 
nes con el Interno; la vida del hombre y la vida 
del espíritu; la materia y la esencia; la forma y 
el pensamiento volando en alas del deseo por el 
espacio infinito, y posándose, como la mariposa 
en el cáliz de la azucena, en las entrañas de los 
mundos y en las sinuosidades del porvenir, 
donde palpitan, como las sensaciones en los 
pliegues del corazón, lo maravilloso, lo subli- 
me. el divino secreto, foco de perfección que 
incesantemente elabora en el silencio, al través 
de las múltiples é infinitas trasformaciones de la 
vida y del tiempo, eterno lapidario de la crea- 
ción inmensa. 

Allan-Kardec, es el vértice del gigantesco trí- 
pode construido por los' siglos y fijado con el 
continuo martilleo de las generaciones, ávidas 
de saber, ansiosas de encontrar el enigma de 
Dios, la naturaleza que le envuelve, el esplen- 
dente sólio donde se sienta, y en su proftindo ar- 
cano. el destino que nos depara, después de 
una vida de sinsabores, en que las lágrimas can- 
dentes brotan á raudales; porque nuestro co- 
razón teme el espectro de la muerte y el es- 
píritu aprisionado, sufre el yugo de una materia 
que se arrastra al impulso de sus pasiones, como 
si la naturaleza necesitara de este incentivo para 
hacernos conocer por la esperiencia del mal. el 
Valor inapreciable déla virtud y que. con la 
práctica de esta, se adquiere la felicidad eterna. 


La filosofía espiritista proclama á voz en grito 
la justicia universal. Por la Revelación agoniza 
el pasado cargado de errores y se desploma el 
edificio que lasoberbia levanté i pretesto de una 
condenación eterna, horrible como la agonfa y 
que embrutece por esa fé ciega, estúpida, contra- 
ria á la dignidad y á la naturaleza del hombre; 
de! hombre, que mide con su razón el abismo-de 
los espacios, que escala los cielos, penetrando 
en las mas apartadas regiones y que sorprende 
el latido é la reverberación de los sistemas mas 
distantes, y de las nebulosas, los soles mas leja- 
nos. La ignorancia teme á la nueva idea,, como 
la vista delicada se abruma con los resplandores 
del sol; la Iglesia Católica, Apostólica y Roma- 
na. tiembla, se estremece, y el fastuoso lujo de 
sus imágenes, se pliega á la violencia de la ver- 
dad, que, como un huracán, rasga sus magnífi- 
cas vestiduras, y muestra á los Incautos la parte 
descarnada del ídolo, los toscos travesanos, que 
sostienen una cabeza modelada, artísticamente 
bella para impresionar á los corazonessencillos, 
que creen, á causa de su mala educación religio- 
sa, ver á Dios en una representación de fantas- 
mas paseadas con una solemnidad ridicula y en- 
tre un rito completamente discorde del senti- 
miento y de la grandeza del Omnipotente! 

Afanémonos todos, como Allan-Kardec, en 
tremolar el estandarte del Espiritismo, símbolo 
universal de la humanidad, y que tanto caracte- 
riza el precioso lema: .sin caridad no hay sal- 
vación posible.. Este fué el pensamiento del 
maestro, esta su grandeza, que resplandece So- 
bre todas las cosas de los hombres en el foco de 
la civilización moderna, que bate sus alas, ju- 
gando con los aromas que despiden los vergeles 
del mundo, y que llena como la luz el imperio 
de la naturaleza, modificando las acciones del 
hombre, haciéndole sentir el generoso impulso 
de la caridad ante el desgraciado, endulzando 
sos amargas congojas y llenando su corazón de 
consuelos con el iris de la' paz y de la bienhel 
chora esperanza del espíritu desterrado.— K. 

Concluyendo la sesión con la lectura de 
las siguientes composiciones poéticas; 

A la memoria de Allan-Kardec. 


Locos errantes, que cruzáis la tierra 
Oyendo un eco que en los aires zumba; 
Los que sufrís encarnizada guerra 
Porque en vosotros el ayer retumba; 



Los que decís que el porvenir se encierra 
En la perpétua vida de Ultra-tumba; 

A vosotros, ilusosy utopistas. 

Me dirijo: escuchadme espiritistas. 

Yo vine al mundo y penetré en la vida 
Con la incredulidad por patrimonio; 

Nunca acepté la gloria bendecida. 

Ni el limbo, ni el ingenio, ni el demonio. 

Yo he buscado otro punto de partida 
Que del gran Sér, me diera testimonio, 
Ninguna religión, dogma, ni rito, 

Me ha mostrado de Dios el infinitó. 

Yo admiro en las gigantes catedrales 
De los nobles artistas él desvelo. 

Que en el mármol grabaron los anales 
De la bíblica historia de este suelo; 

Escucho las salmodias celestiales 

Y murmuro después, con desconsuelo: 

La inspiración del hombre es portentosa, 

Mas la Orear primera es otra cosa. 

Contemplo con placer y con respeto 
A la ermita en el monte solitaria, 

En donde un hombre, por su fé sujeto, 

Eleva á Dios monótona plegaria; 

Mas para adivinar el gran secreto 
Inútil es la vida estacionaria; 

Pues, Dios dijo i los hombres: -Acercaos, 

Y en un eterno amor multiplicaos.- 

Y aunque dice Volney: que la gran ciencia 
Ei el latir indar; yo, francamente. 

Anhelaba tener una creencia 
Para no ser i todo indiferente; 

Porque la destructora indiferencia 
Es la lepra ñera/, que el hombre siente: 

Ay! de aquel, que murmura con hastio: 

■ No me impresiona ni ehcalor ni el frió!. 

En el materialismo, del problema 
No hallé definición satisfactoria; 

Porque este niega la Verdad suprema, 1 c ’ 

Y su vida es un sueño sin memoria. 

Yo'no puedo aceptar el anatema 

Que nos deja sin nombre y sin historia, 

Que, el hombre, sin ayiv y sin wasasa, 

Es un delirio de la ciencia humana. 


Con noble afin y con tenaz empeño av . : ; ¡ 
Le segui á las escuelas preguntando ! s-l 
Por el gran Sér, del Universo dueño ' jo hiO; 
Y todas me 10 fueron presentando: /. ciitrjtr. 
Mas era tan raquítico el diseño, 

Que á mi pesar, quedábame dudando, 

Hasta que el viento que en los bosques zumba, 
Trajo hasta mi los ecos de Ultra-tumbáv : ’V 

Ecos vagos, estragos, confundidos,...., 

I Que pretenden cambiar la faz de! mundo'; 

Por unos, con asombro recibidos, 

Por otros, con desprecio sin segundo;. : >c-£ 
Pero el caso es, que fueron sometidos :icc!,!i 7 
A un examen y análisis profhndo. cok» bc* 
Y que las muchedumbres repetían: e, i: - r 
Que los muertos hablaban y sentían, tn- . '■>, 

Allan-Kardee, filósofo eminente, . 

Se asemejó á Colon, que tras los mares 
Vló las palmas de un fértil continente 
Y escuchó de otros hombres los cantares: 

Y Allan-Kardee, que fué constantemente 
El sáblo esplorador de nuevos lares, 

También veia rodar por los espacios . 7 
Planetas con techumbres de topacios. i 



Él vid la irradiación del infinita 
En algo que su mente presentía, 

Y el porvenir del hombre, lo vió escrito 
Con torrentes de luz y de armonía; 
Hallé en sus obras el Jordán bendito 
Que calmara la sed del alma mia, -up . 

Y desde entonces, sigo mi jornada 
Esperando tranquila y resignada. 


Inmensa gratitud guarda mi ménte 
Al que nunca debemoaolvidarle. 
Espiritistas! muestro aíaq^ie^t* 

Uno solo ha de ser, el imitarle/ , 

Él fué nuestra lumbrera refulgente, 
Debemos por su ciencia venerarle; 

Que Él nos profetizó mejores días 
Y del progreso eterno, fué el Mesías, 

Gloria'i su nombre, á sus virtudes glorial 
Del adelanto infatigable obrero, 

Él alcanzó del bueno la victoria. 

¡Feliz aquel que siga su sendero! 
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Honremos delprofeía la memoria 
Con nuestro amor profundo y verdadero. 
¡Oh! Regenerador de las ideas,..,, . 
¡Bendito Allan-Kardec! ¡Bendito seas!!! 

Amalia Domingo Soler. 

Madrid.. 


En el aniversario de Allan-Kardec. 

Ecos dulces y acordes se levantan 

Y llenan, armoniosos, los espacios; 

Son querubes, son ángeles que cantan 
En sus tronosde perlas y topados; 

Sus acentos poristmos, que encantan. 

Los repiten las chozas y palacios, 

Y los mares, los bosques y las flores, 

Y en sus trinos parleros ruiseñores. 

aJ.'le — 

Santas plegarias que al Eterno vuelan 
En himnos de alabanza y de alegría; 

También la» preces de Kardec anhelan 
Unirse i tan bellísima armonía; 

Son cantos celestiales que consuelan 
Al espíritu triste que aqui espía, 

Y al pecho nuestro en caridad inflaman 
Aquellas voces que hiela Dios nos llaman. 

¡Oh Allan-Kardec! tu alma adivinaba 
La verdad qqg.mpraba en tu memoria; 

Páginas que tu ciencia descifraba, 

De una vida anterior y de otra historia: 
Trabajaste con fé, Dios te inspiraba, 

Y enseñaste el camino de la gloria; 

La humanidad te admira y te venera 
É inspiradapor ti, sufre y espera. 


Ensalzaré al humilde y humi- 
llaré al sotebK. 

¡ESOS. 

Dichoso quien de su vida , ,■ 

Entre los revueltos mares, 

Puede contar por pesares 
Las horas de la partida. 

Dichoso quien al volver 
La vista sobre la playa, 

Mire sin pena la raya 
Del mañana y del ayer. 

El tieneen su rumbo impresa 
Sobre la mar mugidora, 

La estela consoladora 
De lacristiana promesa. 

Él sabe que terminado 
Su fatigoso sendero, 

Veri hundirse al altanero 
Y humillarse al ensalzado. 


Y sabe que. si al nacer 
Vid morir su libertad. 
Perdida felicidad 
De las sombras del ayer, 


En «1 oscuro mañana 
Le espera tras el morir, 

La ventura de vivir 
En la promesa cristiana. 

J. it Hvti'.ií 


■Genio sublime! Goza en las alturas 
Toda la paz al bueno concedida; 

Y exento ya de penas y amarguras, 

Sigue por esa senda indefinida; 

Envíanos tus consejos, luces puras, 

Que guien Sriiesfros pasos en la vida; 

Y agradecidos, con placer profundo, 
Diremos: ¡Gloria! al bienhechor del mundo. 

Manuel Ávíi. 


MISCELÁNEA- 

La Luz de Ultra-tumba.— Con grata 
sorpresa hemos visto aparecer por nuestra 
redacción un prospecto de esta revista, qqe 
vuelve al estadio de la prensa á defender 
nuestras creencias. 

Reciban nuestros hermanos de Cuba-nues- 
tro mas sincero parabién. 
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Hft aquí algunos párrafos de este docu- 
mento, que sentimos no poder insertar inte- 
gro como se merece: 

■ Sos proponemos continuar la interrumpida 
publicación espiritista que con este titulo rió la 
luz hasta hace pocos meses en esta capital. Va- 
mos ¿seguir las huellas marcadas por .La Luz 
de Ultra-tumban en su primera época, y para 
ello permaneceremos sin titubear en la misma 
senda en que hasta su suspensión permaneció, 
guiados como entonces por la verdad y por la 
ciencia, que son la divisa de la triunfante bande- 
ra del Espiritismo. 

Causas que no son del caso referir, pero inde- 
pendientes en un todo del entusiasmo ferviente 
que ha animado siempre á los redactores de - La 
Luz de Ultra-tumba,, y d*la protección que i 
este periódico dispensó el público sensato de 
esta provincia, hicieron desaparecer del estadio 
de la prensa habanera una publicación Un ne- 
cesaria i los hombres que, no circunscribiéndo- 
se al presente, tienden su anhelante mirada hi- 
ela lo porvenir, lleno de brumas y confusiones, 
gracias i las teorías diversas, y i las intransi- 
gentes opiniones que se han impuesto á la hu- 
manidad por el furibundo poderío de la teocra- 
cia, y que. no basándose en nada ó basándose 
en erróneos principios, han velado á los investi- 
gadores ojos de los amantes de la verdad toda 
luz que pudiera aclararles algo de ese porvenir 
desconocido. 

La razón que, apoderándose de los adelantos 
científicos, ha encontrado la causa universal en 
la obra de) Universo: á Dios en la obra óe Dios; 
al Hacedor Supremo en el conjunto de la crea- 
ción; la razón que de la desigualdad de mundos 
y de la desigualdad de atmósferas ha deducido 
la desigualdad de hombres, Unto en su estruc- 
tura material como de sus dotes intelectuales; 
la razón que, después de haber confesado la jus- 
ticia de Dios, consecuencia inmediau de Injus- 
ticia de sus obras, nos ha llevado á la creencia 
de que todos debemos pasar gradualmente por ' 
los diversos puntos de la perfección humana en 
todos los mundos habitados, haau lo indefinido, 
hasta lo inconcebible para nuestras inteligen- 
cias imperfectas; la razón que. ha definido sus 
descubrimientos en estas afirmaciones; existen- 
cia de un Dios sumamente grande, sumamente 
inmenso, inmortalidad del alma, pluraridad de 
mundos habiudos, modificación de existencias 
y adelanto progresivo del espíritu; y, como he- 


cho probado é incuestionable, la comunicación 
del mundo invisible con el mundo de los espíri- 
tus encarnados. •• 

‘V ■ - !ip ecT.'o 

Al llegar aquí nos parece sorprender , algunas 
sonrisas burlonas entre los que ni siquiera .se 
han tomado el trabajo de saber lo. . que' significa 
la filosofía espiritista, y hasta creemos oir qpe 
se nos califica de visionarios ó de locos. • 

¿Nosotros visionarios? ¿Nosotros locos! ¿Nos- 
otros? Pues entonces, ¿quiénes son los cuerdos! 
¿quiénes son los sensatos? 

¿Los materialistas? ¿Los escépticos! ¿Los dn- 
preanpadai? ¿Loa que no reconocen otro Dios mas 
que la materia inerte, que no distinguen el es- 
píritu de la fuerza en los cuerpos fuertes, -los 
que no ven la causa suprema en el efecto uni- 
versal. los que no conciben ¿ Dios en lo admi- 
rable de sus obras, los que consienten unacrea- 
cion admirable y perfecta sin un Creador per- 
fecto y admirable? ¿Esos son los sensatos!. ¿Esos 
son los cuerdos! 

¿Serán tal vez los cuerdos y los sensatos los 
que nos lanzan sus anatemas llenos, de cólera 
santa, porque no concebimos un Dios como el 
suyo, bondadoso como los hombres y nada mas 
que los hombres, vengador como los hombres, 
colérico é iracundo como los hombres! ¿Los que 
cierran sus ojos á la luz, aferrados á sus anticua- 
das creencias, intransigentes hasta lí> sumo, y 
que, á trueque de parecer consecuentes, riñen 
abiertamente con la razón, la ciencia, la civili. 
zacíon y el sentido común? ¿Serán tal vez ios 
cuerdos y los sensatos, ios que tienen un Dios 
para las batallas, que anima á los sectarios de 
causas puramente terrenas para que se abran 
paso entre sus contrarios, en medio del fuego, 
de la sangre, de la desolación y del espanto! ¿Los 
que tienen un Dios que consiente impasible que 
se cometa el pecado 

y i ¡Unta murle al pecador condona? 

¿Esos son los cuerdos! ¿Esos son los sensatos! 
¿Y nosotros somos los visionarios y los locos? 
,Oh! ,Bien haya nuestra locura! ¡Bendita nues- 
tra locura, que nos hace ver un Dios tan subli- 
me y tan justo que nos indica los medios para 
reparar nuestras faltas y adelantar en nuestro 
perfeccionamiento, que es nuestra felicidad! 
¡Bendita nuestra locura que nos permite adorar 
un Dios todo bondad, todo dulzura, todo miseri- 
cordia, todo paz y todo justicia! ¡Oh. Dios! Si 



esto es locnra, qne jamás la razón ilumine nues- 
tras conciencias! ¡dejadnos para siempre en este 
dulce sueño, que satisface todas nuestras ambi- 
ciones, que abre al alma un camino tan vasto y 
tan hermoso! ¡permitid que nos sonría siempre 
esa idea de felicidad fotura.que nos halaga y 
nos embelesa!...:.. V. 

Los que se rien de nosotros, los que se admi- 
ran de que partamos de loa pequeños efectos 
para deducir las grandes cansas, ¡qué hubieran 
dicho si hubiesen visto i Newton absorto en la 
contemplación de la manzana, de la cual dedujo ' 
la gravitación universal! ¿Cómo hubieran califi- | 
cado á Galileo. si hubiesen acertado á contem- 
plarleen sus investigaciones, qne le valieron el 
descubrimiento del movimiento armónico de los 
roundosy de los soles que pueblan el espacio? 

•■I? *e asombran de que nosotros partamos del 
conocimiento del mundo material para el cono- 
cimiento dei mundo de los espíritus! 

Pero ¡nsenslbfemente, hemos ido separándo- 
nos del Objeto principal de este prospecto, y vol- i 
vemos á 01 , trasladando aqui algunos párrafos 
que vieron la luz en el primero que publicamos 
' Helos aquí: 

■No se nos juzgue con demasiada lijcreza ni 
senos moteje por defender una Idea completa- 
mente nueva en este país. En las naciones cul- 
tas se ha concedido al ESPIRITISMO carta de 
ciudadanía y sus elevadas máximas han sido \ 
universalmente aceptadas, á despecho de los 
obstáculos que eft todas partes se le han queri- 
do levantar. 

-Los Espiritistas, como aquel célebre Atenien- ' 
se, decimos .pega, pero escucha, .y los que nos 

han escuchado jamás se han arrepentido. 

' Asi ' P" es ' y para que sepan cuales son nues- 
tras convicciones, desenvolveremos en este pe- 
riódico todas las teorías de la doctrina que pro- 
fesamos, tanto acerca de Dios, como de la in- 
mortalidad del alma, etc. Después penetraremos 
en la parte experimental 0 sea muiwm del I 
Múñto emite cae el úuhitte, exponiendo tras un I 
frió y severo examen, las ventajas que reporta- 
rla al hombre la bien entendida práctica de esta 
filosofía. 

De esta manera quedarán desvanecidos los 
groseros errores de que la suponen rodeada los 
que temen su propagación, y las ridiculas dudas 
de los ignorantes que la rechazan sin conocerla, : 
creyendo con esto alcanzar lama de detpreacu- | 
fado i. ... .... 


Unos y otros han olvidado: 

■ Que es de sabios estudiar para aprender 

y de necios juzgar sin comprender.. 

¿caso más adelante alguno de ellos varié de 
modo de pensar. Mas si así no sucediese, debe- 
mos advertir que el Btpiriaim no viene á impo- 
nerse, sino' á armonizar las creencias filosóficas 
de nuestros siglo con los adelantos de la ciencia 
y del raciónenme contemporáneo. ' 

La idea del lucro no nos Heva'á la senda que 
varaos á emprender dando á luz este periódico; 
otras aspiraciones mas elevadas, como ántes he- 
mos dejado dicho nos conducen hasta ella. 
¡Ojalá podamos satisfacerlas cual merecen! 

Tal es nuestra profesión de fé; juzgad ahora ú 
■ La Luz de Cltra-tumba.» 

Vamos á terminar, y para ello copiaremos las 
siguientes frases, escritas al frente de una de las 
obras publicadas por la Saciedad Btpiriiitia Bina- 
ble: 

eA fot que creen j i Ice qne dedo» diriqimt etu ei- 
pretito de euttra, leelimieuUI. 

Qeerceul kecer participe, de wa eerdad, que «tu 
Uc, felice,. i lodoi lee que tedeeia «o la necee,. 

Buummcpera encelar, llévame, para que te uo, 
adra. 

Bmpnema. láteme, que ee caectuirema, ¡avie. 

La visteo y la citvciA tea alustra dirija í 

La Redacción. 

Habana, Marzo 24 de 1675. 
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